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POR

DERECHO DE CONQUISTA,



Esta comedia no podrá reimprimirse ni representarse, sin

espresa licencia de D. Manuel Catalina, quien ha obtenido el

derecho de propiedad, según la suprema disposición si-

guíente:

Secretaría de Estado y del Despacho de la gobernación.

—

Sección 2 ?—De conformidad con el ocurso presentado por

vd. en 7 del corriente, solicitando el derecho de propiedad

literaria del drama intitulado Por derecho de conquista, de que

acompañó los ejemplares que previene el art. 14 de la ley de

3 de Diciembre de 846, ha tenido á bien el Exmo. Sr. Presi-

dente sustituto concederle dicha propiedad, conforme á los

artículos 3. ° y 7. ° de la citada ley.

Dios y libertad. México, Agosto 13 de 1856.

—

Lafragua..

—Sr. D. Manuel Catalina.

Art. 3. ° El traductor ó anotador de una obra, y la viuda

y heredero en su caso, de acuerdo con el editor, tendrán los

mismos derechos; pero éstos no se estenderán á otra traduc-

ción ú obra que no tenga sus anotaciones.

Art. 7. ° Los autores ó traductores dramáticos ademas de

la propiedad literaria, que como los otros tienen respecto de

la publicación de sus obras, la tendrán también respecto de

su ejecución, y no podrá representarse un drama, sin preciso

y espreso consentimiento del autor ó traductor.
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Primer actor y director de la compasisa dra-
mática del Teatro Nacional.

Las artes, las ciencias y cuanto es capaz

de adelantar, de recibir mejoras, han segui-

do el progreso de los siglos. La humanidad
camina sin retroceder, y en todo cuanto exis-

te se ye impresa la huella de los adelantos

que los hombres hacen. El arte dramático
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ha recibido también el empuje que era con-

siguiente, y la escena española lia contado
después de Maiquez, á Prieto, á Julián Ro-
mea, literato y actor notabilísimo, á Carlos

Latorre, á Valero. Necesítase ahora para
brillar en la escena un estudio profundo del

teatro, esmerada educación, maneras distin-

guidas y estensos conocimientos en la histo-

ria, para saber los usos y costumbres de las

épocas en que figuraron los personajes que
el actor ha de representar. Aprender el pa-

pel de memoria o ateniéndose á lo que sa-

lía de la concha, se consideraba por muchos
la única ciencia para representar. En nada
se procuraba imitar al caballero en sociedad,

al rey, al elevado personaje, al hombre del

campo; considerábase todo esto secundario

y la exageración y el desagradable amane-
ramiento, eran las precisas consecuencias de
ia falta de estudio, de la escasez de talento,

de una educación abandonada.
Cuando al talento se reúne la instrucción

y el amor al arte, entonces se caracterizan

con maestría los personajes, entonces entu-

siasma el actor, y los aplausos y las ovacio-

nes son su recompensa. D. Manuel Catali-

na, cuya biografía nos hemos propuesto es-

cribir, posee las dotes que se requieren para

sobresalir y admirar á los que le ven repre-

sentar.
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El dia 2 de Julio de 1825 vid la luz pri-

mera en Madrid el distinguido actor que va
á ocuparnos, siendo sus padres el Sr. D.
Gregorio Catalina, magistrado y doctor en
jurisprudencia, y la Sra. Doña Antonia Ro-
dríguez. Como era natural, el padre de D"

Manuel procuro que éste siguiese su honro-

sa carrera, y lo hizo dedicar al estudio da
las humanidades, cursando latinidad y filo-

sofía en la Universidad central de Madrid.
Concluido el estudio de la filosofía, de la li-

teratura y de la historia, empezó el de las

leyes, estudio árido y difícil, y recibió el

grado xle bachiller en jurisprudencia nemine

discrepante, y después el de licenciado, con
la satisfacción de obtener tanto en los tres

años de filosofía, como en los cuatro prime-
ros de leyes, la nota de sobresaliente en los

exámenes generales.

A pesar de los lisonjeros auspicios con que
se presentaba á Catalina el porvenir, ocu-

pando en el foro un lugar distinguido, en

medio de los graves estudios que exigía la

carrerea, siguiendo los impulsos de su inspi-

ración, se dejaba arrastrar de su gusto pol-

las obras dramáticas, y le acontecía muchas
veces que apenas acababa su lección de de-

recho, se ponía á estudiar un trozo de la Vi-

da es sueño, del García del Castañar, ó del

Rico hombre, porque Calderón, Lope de Ve-
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ga, Tirso de Molina y Moreto, hacían cons-

tante compañía en su librería á Heinecio,
Cavalario, Vinnio y Smit. Era que el teatro

llamaba á Catalina á mas grandes triunfos

que el foro. Allí la representación del hom-
bre en toda su verdad, los ejemplos de mo-
ralidad, el castigo del crimen, el vicio des-

preciado, la virtud recompensada, habían de
atraerle los aplausos, la admiración de todos.

Indudable es que el foro tiene una misión
sublime que desempeñar; la defensa del

desvalido, del inocente, cuya justicia se ve
desatendida por las intrigas del poderoso,

la defensa del criminal; pero Jos triunfos en
la escena son mayores, mas grandiosos.

La familia del joven Catalina no veia con
disgusto esa inclinación que se desarrollaba

mas y mas, porque en nada perjudicaba os-

tensiblemente á sus estudios, porque te-

niendo un talento privilegiado, necesitaba
solo pasar ligeramente la vista por los libros

para enriquecer su memoria y no faltar en
nada ai presentarse á sus profesores, á quie-

nes admiraba la facilidad que para aprender
tenia. Su gusto por el teatro no pudo ser

contenido: allí estaba su gloria; como artista

y no como abogado, debía ver delante de sí

un inmenso público, prodigándole justos y
merecidos aplausos.

No pudiendo resistir mas, se decidid á
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hacer comedias en sociedades particulares,

encontrando en ellas una particular acogida
sus trabajos dramáticos; pero no contento

con los aplausos de los círculos de amigos
que se reunían para prodigárselos, porque
reconocían su mérito, se inscribid como
alumno en el Conservatorio de música y de-

clamación de María Cristina, en el cual re-

cibió lecciones de Carlos Latorre, Ventura
de la Vega, Luna y Lombia, que en aquella

época regenteaban sus clases. Estimulado
con sus consejos y con las esperanzas que
en vista de sus adelantos le daban, dedicóse

con afán al estudio del- difícil arte en que
tanto habia de sobresalir, y procuró adornar

su inteligencia con los conocimientos acce-

sorios que habían de colocarle en el camino
de la perfección. Estudió música, francés,

inglés, italiano, historia general, literatura

dramática, esgrima, etc., como auxiliares

indispensables para la profesión que iba á

abrazar. Con esos trabajos y el constante y
provechoso estudio de los modelos que en-

tonces tenia á la vista, con especialidad el

célebre actor D. Julián Romea, verdadero
regenerador de la declamación en España,

desde Maiquez, no vaciló el Sr. Catalina en

aceptar la proposición que su maestro Lom-
bia le hizo de representar en un teatro pú-

blico, y en 1846, poco después de haber



concluido su carrera de abogado, se presen-

tó al público madrileño en la comedia: Quie-

ro ser cómico. B. Manuel Catalina era artista,

pero artista notable, á quien esperaban lau-

reles inmarcesibles.

Toda la familia del actor de quien trata-

mos, recibió un profundo disgusto con su

determinación; pero el halagüeño éxito de
sus trabajos le reconcilió bien pronto con
aquella. Ese año siguió representando con
general aceptación en el teatro del Instituto

español con Lombia, donde ejecutó varias

obras dramáticas, entre otras Los dos Docto-

res, escrita por D. Mariano Cazurro y dedi-

cada al Sr. Catalina, en la que llamó la aten-

ción por la naturalidad con que caracterizó

el papel que tuvo á su cargo.

El año siguiente de 1847, pasó al teatro

de la Cruz, como primer galán joven, y to-

mó parte en todo el repertorio, distinguién-

dose y llamando la atención particularmen-

te en el Mercado de Londres, D. Alanzo de

Ercilla, Los dos amigos y el dote, y el Bufón
del rey, escrito espresamente para su bene-

ficio, La voluntad del difunto y otras. La fa-

ma daba á conocer en las provincias el nom-
bre de D. Manuel Catalina, y Barcelona,

donde se procura tener siempre los mejores
artistas, logró que trabajase en 1848 contra-

tado por D. Jésé Valero, en los teatros de
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Santa Cruz y Capuchinas. La fama no había
exagerado, y el público de la capital de Ca-
taluña tuvo ocasión de aplaudirle con entu-

siasmo en el Amante universal, La reina y el

favorito, Un cambio de mano, Cecilia la Cié-

guecita, El que menos corre vuela, Una cabeza

de ministro y otras muchas en que se distin-

guió notablemente.
El Liceo artístico y literario, quiso apro-

vechar los talentos de actor tan recomenda-
ble, y le nombró socio profesor, según apa-

rece de la honrosa comunicación que le pasó

el secretario general, y dice así:—"Aten-
diendo á las circunstancias que en vd. con-

curren y á sus reconocidos talentos en el

arte dramático, la junta facultativa de la

sección de declamación, á propuesta de la

gubernativa de esta sociedad, ha declarado

á vd. socio profesor de aquella. La misma
junta gubernativa cree se servirá vd. acep-

tar esta muestra de su aprecio y considera-

ción, y contribuirá así ai brillo y prosperi-

dad del Liceo, que espera contar á vd. en

el número de los socios que han de darle

eñcaz apoyo.

Dios guarde á vd. muchos años. Madrid,
5 de Noviembre de 1848.—El secretario ge-

neral—Ramón de Navarrete.—Sr. D. Ma-
nuel Catalina.

Con este nombramiento, que solo se con-
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cede á los artistas notables, did el Liceo ar-

tístico y literario de Madrid, una prueba de
que reconocía las altas dotes y el talento

que para el teatro tenia el distinguido actor

á quien nos estamos contrayendo.

El año de 1849 fué contratado para el tea-

tro de la Cruz de Madrid, en el cual perma-
neció recogiendo nuevos laureles hasta el de
1850. En el inmediato, y cuando se verifico'

la apertura del teatro español, no habiendo
querido ingresar en él por razones particu-

lares, se le contrato como primer actor y
director de la compañía del de Variedades,
cabiéndole la satisfacción al Sr. Catalina de
llamar de tal manera la atención de Madrid
en aquel pequeño teatro, que el mismo pú-

blico que veia reunidos á la sazón en el tea-

tro de la calle del Príncipe á los primeros
artistas de España, concurría por espacio de
ochenta y cinco noches seguidas, á ver á la

compañía dirigida por elSr. Catalina, repre-

sentar el Duende, en que hacia el primer pa-

pel. En ese año ejecutó con brillante éxito

Con razón y sin razón, escrita y dedicada á
nuestro querido actor, Juegos prohibidos,

Trampas inocentes, Amor y miedo, La cabeza á

¡lujaros y otras en que manifestaba los gran-

des adelantos que hacia, prueba evidente

de que estaba llamado á ocupar un promi-

nente lugar entre los artistas mas notables
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de la época. Todas las piezas que represen-

tó en el teatro, fueron comedias con arre-

glo á lo que disponia el reglamento de tea-

tros que entonces regia. Durante el verano
pasó á Salamanca á dar algunas funciones,

habiendo conseguido grandes triunfos en
Traidor, inconfeso y mártir, Juan sin tierra,

El molino de Guadalajara, etc.

D. Manuel Catalina conoció que podía
llegar á mayor altura de la que ya ocupaba:
se sentía inspirado, lleno de entusiasmo por

el arte dramático; quería para perfeccionar-

se ver otros modelos, y para eso se trasladó

á las ciudades que marchan á la vanguardia
de la civilización. Por los años de 1851 es-

tuvo enParis y Londres, frecuentando todos

los teatros, observando, aprendiendo para
perfeccionarse. Se relacionó con los prime-
ros artistas, á quienes oyó en el seno de la

amistad y cuyos consejos no echó en olvido;

pero el Sr. Catalina no procuró imitar: guia-

do por su propio impulso, bajo la inspiración

de su talento, procuró caracterizar en el tea-

tro al personaje que representaba.

Ese mismo año recibió del Liceo de la

Coruña el nombramiento de socio de méri-

to, cuya honrosa comunicación está conce-

bida en los términos siguientes:

"Liceo artístico y literario de la Coruña.
—Esta junta directiva y á propuesta de lo
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sección de declamación, en sesión de ayer,

ha nombrado á vd. socio de mérito de la

misma.—Lo que tenemos el gusto de parti-

cipar á vd., esperando admita esta prueba
de aprecio que tributamos á su mérito. Dios

guarde á vd. muchos años. Coruña, 10 de
Mayo de 1851.—El presidente, Juan Ponte

y Teureiro.—El secretario, M. Viunuti.

—

Sr. D. Manuel Catalina Rodríguez.

A su vuelta á Madrid fué invitado para

pasar á Valladolid con objeto de dar unas
cuantas funciones. Hizo en el teatro de
aquella ciudad, entre otras piezas dramáti-

cas, El anillo del rey, Ricardo Darlingion, La
escuela de las Coquetas, La Huérfana de Bru-
selas, Un novio á pedir de boca, con la satis-

facción de haber sido muy aplaudido por el

mismo público que habia visto á Romea y
á Valero pocos dias antes. El Liceo de lite-

ratura y artes de Valladolid le nombró so-

cio honorario, dirigiéndole la comunicación
que vamos á copiar, en la que se demuestra
el alto aprecio que se hacia del actor que
nos ocupa.

"Liceo de literatura y artes.—La junta

directiva que tengo el honor de presidir, en
sesión de ayer y en uso de las facultades que
le concede su reglamento, ha nombrado á
vd. socio honorario. Al hacer tan acertado

y bien merecido nombramiento, se ha pro-
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puesto premiar de la única manera que le

es posible, las inapreciables dotes y cuali-

dades artísticas que tanto le distinguen, ya
que lia tenido la fortuna y ocasión de cono-

cerlas y admirarlas en el gran palco escéni-

co de esta capital. Cuando el sensato é ilus-

trado público vallisoletano lia sido tan justo

al saber apreciar y aplaudir con entusiasmo
sus notorios talentos cómicos especiales, la

junta faltaría á su deber si no procurase su

asociación de vd. al establecimiento artísti-

co y literario que dirige. Ojalá que en su

mano estuviera dar mas latitud á este insig-

nificante pero honroso premio de su nada
común mérito dramático. Sírvase vd., sin

embargo, aceptarlo en prueba nada equívo-
ca de las gratas simpatías que vd. ha inspi-

rado á la junta y á cada uno de sus indivi-

duos; pues entonces esta sociedad se enva-
necería de contar á vd. en el número de sus

asociados, con lo cual se aumentará mas y
mas la satisfacción que me cabe al comuni-
carle la elección de tal socio honorario, á
que vd. es tan acreedor. Con este motivo
tengo el placer de ofrecer á vd. los mas sin-

ceros respetos de mi mayor consideración.

Dios guarde á vd. muchos años. Vaila-

dolid, 20 de Abril de 1852.—El presidente,

—Antonio Grijalba.—Sr. D. Manuel Cata-
lina."
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Resuelta ya su partida para América, pasó
antes á la Coruña y Valencia, en donde dio

algunas funciones siempre con el mismo bri-

llante éxito que en todas partes, siempre
recibiendo ovaciones merecidas. En 1852
se dirigió á Sevilla, en cuya ciudad se de-

tuvo el Sr. Catalina por asuntos estraños á
su carrera, basta 1853, en que se embarcó
para la Isla de Cuba. En la Habana, así co-

mo en las demás ciudades de la bermosa
isla, fué acogido con verdadero entusiasmo.

Distinguióse y causó admiración en la Tren-

za de sus cabellos, El campanero de San Pablo,

Una ausencia, El ramillete y la carta, y en
otras varias que no mencionamos por no
alargar este artículo.

El 10 de Mayo de 1855 llegó D. Manuel
Catalina á esta capital con la compañía en

que figuraba en primer término la eminente
actriz Doña Matilde Diez, la perla del tea-

tro español. Catalina se presentó por pri-

mera vez en nuestro gran teatro, la nocbe
del 15 de ese mismo mes, en la Trenza de

sus cabellos. Hé aquí lo que dijo en el "He-
raldo" el que suscribe este artículo con re-

ferencia á esa función:

"Ninguna recomendación babia precedi-

do el nombre del distinguido joven D. Ma-
nuel Catalina. Ninguna demostración bizo

la concurrencia al salir el actor á la escena;
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por eso quedó mas sorprendida, y nosotros

debemos decir con franqueza que no espe-

rábamos tanto. El Sr. Catalina se colocó

antenoche á una grande altura. Su noble
porte, su hermosa voz, la naturalidad de su

acción, lo bien que espresa el amor aunque
teniendo que contenerse algunas veces, lo

admirablemente que maniíestó los zelos, la

ira, el orgullo de amante ofendido al creer

infiel el objeto de su pasión, todo en él fué

admirable. En el momento en que el gesto

y la acción tienen que espresar todas las pa-

siones, todos los sentimientos, estuvo inimi-

table. Nosotros auguramos muchos y repe-

tidos triunfos al Sr. Catalina, joven fino, ele-

gante, lleno "de entusiasmo y cumplido ca-

ballero."

Esos triunfos los ha logrado. En la pri-

mera temporada que trabajó en nuestro tea-

tro, fué aplaudido con entusiasmo, recibien-

do diferentes ovaciones, particularmente en

SulMvan, que jamas habia representado, y en

la que llenó de admiración á toda la con-

currencia, en El arte de hacer fortuna, Bor-

rascas del corazón, El rigor de las desdichas,

El hombre de mundo, Un marido como hay mu-
chos, La escuela de las coquetas y otras.

La llegada de la compañía de ópera de-

terminó á la dramática á suspender sus fun-

ciones y á dejar á México quizá para siem-

2
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pre. Antes de ponerse en marcha el Sr. Ca-
talina, dio su beneficio el 1? de Noviembre.
Por primera vez representó el difícil drama
la Carcajada. ¡Privilegio esclusivo del ta-

lento! D. Manuel Catalina conmovió, causó
verdadera admiración. Vamos á reproducir

lo que escribió en el "Heraldo" el autor de
esta biografía:

"Este distinguido primer actor y director

de la compañía que ha trabajado en el Tea-
tro Nacional, obtuvo un espléndido triunfo

la noche de su beneficio. Al presentarse en
la escena el Sr. Catalina, con su aire modes-
to que revela el verdadero talento, fué sa-

ludado por toda la concurrencia con un pro-

longado y estrepitoso aplauso, que no le de-

jó hablar durante largo rato. El simpático

actor continuó siendo obsequiado durante la

representación del drama, La Carcajada,

cuyo protagonista representó con admirable
maestría. Bajada la cortina, después del

segundo y tercer acto, fué llamado el Sr.

Catalina, para recibir mil bravos del público

todo, que demostró reconocía su gran ta-

lento.

"La concurrencia se manifestó antenoche,
inteligente y justa. Repetidas veces habia
demostrado el Sr. Catalina, ya en el drama
sentimental, ya en la comedia de costum-
bres, que ha hecho un gran estudio del arte,
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que tiene el talento necesario para compren-
der y caracterizar los diferentes papeles que
ha tenido que representar; pero en la Carca-

jada, se sobrepujó á sí mismo y se colocó á
una grande altura. Joven y aplicado, de fina

educación, y conociendo la buena sociedad

que ha frecuentado, el/porvenir del Sr. Ca-
talina es brillante, y no dudamos que en la

difícil carrera que sigue, obtendrá repetidas

ovaciones, y su nombre llegará á un distin-

guido lugar.

"El Si*. Catalina puede estar persuadido

que merece las simpatías del público, que
cuantos van al teatro le admiran, y cuantos

le tratan le aprecian, porque es caballero,

porque es instruido, porque es modesto, por-

que su figura y sus modales son agradables,

y que su visita á México se recordará siem-

pre con placer."

Veracruz, en cuyo teatro dio varias re-

presentaciones el Sr. Catalina, fué testigo

de sus triunfos: aquel inteligente público, lo

mismo que habia hecho el de esta capital,

concedió al actor mencionado el primer lu-

gar sobre todos los que hasta ahora han vi-

sitado la República.

Cuando menos lo esperábamos ios amigos

y admiradores del Sr. Catalina, se le vio

volver y de nuevo presentarse en el teatro

Nacional. El difícil papel de Glocester, en
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los Hijos de Eduardo, fué el que escogió para

su primera salida. ¿Pero qué es difícil para

un talento superior? ¿qué es difícil para el

hombre de grandes conocimientos, de vasta

instrucción, que tiene constancia en el estu-

dio y fuerza de voluntad bastante, para no
detenerse y marchar siempre hasta elevarse

á la altura á que está llamado? Nada, jamas
habia representado Catalina el papel de Glo-

cester; sin embargo, lo caracterizó con maes-
tría, y al dia siguiente, en todas las reunio-

nes de personas que habían concurrido al

teatro, no se hablaba de otra cosa; el nom-
bre de Manuel Catalina, el célebre actor, se

oia por todas partes. Ese no fué su único
triunfo; otros y otros siguieron, y Flor de un
dia, en que estuvo inimitable, La Conciencia,

La mujer gazmoña y marido infiel, Por el y
por mí, No hay que tentar al diablo, Demi
monde, y otras muchas que nos parece inne-

cesario citar, pues aun están muy frescas en
la memoria, le proporcionaron aplausos y
llamadas á la escena.

Para su beneficio escogió el Sr. Catalina

una comedia de Legouvé que tradujo y ar-

regló á la escena española, dándole mas es-

tension á los papeles de algunos personajes

y haciendo mas interesante y de mas efecto

la composición. La representación tuvo un
éxito brillantísimo, y Por derecho de conquista,
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ha aumentado nuevos laureles á la hermosa
corona artística que tiene justamente adqui-

rida.

Razones que no son del caso referir se

opusieron á que hubiera una gran concur-

rencia en el teatro la noche de dicho bene-
ficio; pero es tal el afecto que se tiene al

Sr. Catalina, tal la admiración que causa y
el convencimiento de que es el alma de la

compañía dramática, y que á su incesante

trabajo, á una constancia sin ejemplo, se

debe el buen resultado de las representa-

ciones, que los abonados solicitaron de la

empresa se diese al distinguido actor otro

beneficio, cuya solicitud íué apoyada por la

prensa en términos honrosísimos para el Sr.

Catalina. La empresa, que estaba en las

mejores disposiciones, se manifestó anuente

y concedió el nuevo beneficio. Este rasgo

honra al Sr. Catalina y prueba cuánto se le

quiere y cuánto se aprecia su inmenso ta-

lento.

¿En qué género sobresale el Sr. Catalina?

Cuando le vemos representar Mujer gazmo,
ña y marido infiel, Él'hombre de mundo y otrns-

decimos que es inimitable en la comedia de
costumbres; cuando le vemos representar

La Trenza, La Carcajada, Los hijos de Eduar-
do, decimos que es sublime en el drama. El
Sr. Catalina se posee perfectamente del pa-
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peí que toma á su cargo: estudia el carácter

del personaje, tiene presente la historia, y
avorecido por su gran talento lo representa

con toda verdad. De gallarda presencia,

habiendo recibido una esmerada educación,

y tratado la sociedad mas escogida, el Sr,

Catalina está en la escena con desembara-
zo, sus modales son decentes, sus gestos

los que convienen, sus transiciones natu-

rales.

La refundición de la preciosa comedia de
Moreto, El Licenciado Vidriera se debe al

Sr. Catalina, por quien fué representada con
un brillante resultado en el teatro del Ins-

tituto de Madrid. Ese trabajo literario del

distinguido actor, mereció los elogios de la

prensa. A ese laurel literario debe agregar
el del arreglo de la comedia Por derecho de

conquista. El Sr. Catalina ha revelado en
esas dos obras sus conocimientos eR litera-

tura y los profundos que posee de los efec-

tos teatrales. El Sr. Catalina ha ceñido su

frente con dos coronas; la de artista y la de
literato.

En sociedad, el Sr. Catalina se distingue

por su moderación, por sus modales finos y
elegantes. Su conversación es amena y muy
entretenida. Manifiesta su instrucción sin

pretenderlo. El Sr. Catalina admira y entu-

siasma en la escena, y llama la atención y
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agrada en sociedad. Es artista notable y
cumplido caballero.

El porvenir del Sr. Catalina es brillante.

Las ovaciones y la gloria harán su nombre
inmortal.

José A. Godoy.





A JLA SEÑORA

Doña Matilde Diez.
A vd., que después de Mr. Legouvé, ha dado

vida y valor á esta comedia; á vd., que ha crea-

do con incomparable talento el simpático per-

sonaje de María, dedica su pobre trabajo

El traductor.



-



Esta comedia ha sido representada para

beneficio del primer actor y director del

teatro Nacional de México, D. Manuel Ca-

talina. El mérito literario del original/ las

máximas sociales y políticas que encierra,

han hecho que su éxito sea tan satisfacto-

rio como pudiera esperar el -autor. La eje-

cución artística ha contribuido á realzar la

bondad de la obra; y el esmerado trabajo de

las señoras doña Carlota Armenta, doña Ade-

laida Robreño, doña Carmen Planas, D. Jo-

sé Robreño, D. Juan Catalina y D. Pablo

Miranda, ha añadido nuevas bellezas á la

obra de Mr. Legouvé. Cree, pues, un deber

de justicia consignarlo así públicamente

Manuel Catalina.



POR DERECHO DE CONQUISTA.
COMEDIA EN TRES ACTOS.

Personajes. Actores.

María Doña Matilde Diez.

La condesa del Espino. . " Carlota Armen ta.

Luisa " Adelaida Robreño.

Juana, criada " Carmen Planas.

Amalia " Dolores Montoro.

Jorge Simón, ingeniero... Don Manuel Catalina.

El marques de Fuenfria. " José Robreño.

El vizconde del Fresno. " Juan Catalina.

Federico " Pablo Miranda.
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ACTO PRIMERO.

Sala con vistas á un jardín : puerta al fondo y laterales

:

muebles del dia : mesa con recado de escribir.

ESCENA PRIMERA.

Juana.—Ea! ya está todo en orden; {después de arre-

glar los muebles de la sala). Con eso cuando vengan las

personas que quieren comprar la quinta ... A propósito;

recordemos lo que la señora me dijo ayer al llegar de los

baños. "Mañana vendrán gentes á ver la posesión; en-

tónales el jardín, la huerta y las demás dependencias de

la casa; pero di que yo estoja indispuesta, y no dejes en-

trar en mi habitación mas que al médico {hablando con-

sigo misma), ya ha venido {continuando), al Sr. de Tor-

re-Hermosa, está paseando en la huerta, y al escribano."

—Un médico, un escribano y un joven! Se me figura

que hay en todo esto algún misterio; y el cuidado que

tuvo la señora de no ver á nadie de su familia al pa«ar

ayer por Valencia {Vie?ido al marqués.) Ah! este

será algún comprador.
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ESCENA SEGUNDA.

El marques, Juana-. ''

4 9

Marques—(que entra por elfondo con un libro en lar

mano). Han llegado ya las señoras?

Juana.—Sí, señor; anoche llegaron; pero mi ama,

está tan cansada, que no puede recibir á nadie.

Marques.—Bien; dila que estoy aquí (dando una
palmada en el libro que ha seguido leyendo), sí, es cierto;

este es el verdadero puesto que debe hoy ocupar la no-
bleza.

Juana.—Pero, caballero; ya le he dicho á vd

Marques.—Que la señora no recibe? ya lo he oido;.

pero dile que soy yo 1

.

Juana.—Caballero, pero si yo no sé

Marques—{reparando en ella). Cómo que no sa-

bes Ah! es cierto; tú eres nueva en la casa,

Di á tu ama que está aquí el marqués de Fuenfria.

Juana.—Ah! el hermano de la señora! el tío de la

señorita! Voy corriendo.

ESCENA TERCERA,

Marques.—Sí, pardiez! este libio tiene razón; es lo

único que le resta que hacer á la vieja nobleza dé pro-

vincia; rehusar las embajadas, los ministerios y conquis-

tar su puesto á la cabeza de la nación por medio de la

ciencia y el trabajo; esto es mas digno, mas oportuno

que deberle como nuestros antepasados, á la fuerza de

la espada y á la razón de la lanza.
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ESCENA CUARTA.

Luisa: el Marques.

Luisa—(saliendo). Tio! querido tío!

Marques—(dejando el libro sobre la mesa). Luisa!

hija inia! Otro abrazo! otro! hace tanto tiempo que no
tenia esta dicha! Y qué hermosa estás! Parece que los

aires del mar no han empañado tu hermoso cutis. Y tu

madre?

Luisa.—Como siempre. Enferma y triste; ayer tuvo

un ataque terrible y ahora está descansando, por lo que
no podrá tener el gusto de ver á vd., querido tio.

Marques.—Pobre hermana! tan buena y cariñosa,

y siempre enferma; pero, y tú? Vamos, vamos; cuén-

tame qué has hecho en todo este tiempo. Te has diver-

do? Has montado á caballo, has hecho muchas con-

quistas? cuenta, cuenta.

Luisa.—He gastado todo el dinero que me dio vd.

para mis caprichos.

Marques.—Buen dinero! Unas cuantas miserables

onzas tan viejas como yo. No es eso lo que yo debería

darte, hija mia. Lo que tú necesitas es un marido.

Luisa—(con rubor).—Tio!

Marques.—Y pensar que por falta de ese maldito

elinero que una quiebra nos ha llevado, una muchacha
como esta, un ángel ....

Luisa.—Un ángel sin dote, que es peor que un án-
gel sin alas.

Marques.—Es cierto; sí: maldito dinero! Pero qué!

no hemos de encontrar un buen muchacho de talento y
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corazón, que quiera volver por el honor de su sexo, ca-

sándose con tal tesoro?

Luisa.—Mucho temo lo contrario; pero, qué impor-

ta, tio? á bien que no seré la primera que le pase lo

mismo. Vaya; dejemos el inundo como está, y hábleme
vd. de sus proyectos, desús invenciones; ya sabe vd. que

soy su confidente.

Marques.—Sí, y hasta mi ayudante; por cierto que
un dia, por poco te quemo esos lindos dedos en un es-

perimento de química,

Luisa.—Y aquel proyecto del canal de riego para la

provincia'? Y el pozo artesiano? Y la sociedad zoológi-

ca? Cuéntemolo vd. todo: quiero saber lo que ha hecho

vd. desde que no le vemos.

Marques.—Lo que he hecho? morderme las uñas

de desesperación al ver el estado á que se halla reducida

en el dia nuestra clase. Con todos nuestros títulos y cru-

ces, qué hacemos nosotros en la nación? Para qué ser-

vimos á la sociedad? Para comernos nuestras rentas es-

túpidamente en nuestros artesonados palacios y ostentar

unos blasones que no hemos adquirido, y que no sabe-

mos conservar. No; no: esto es indigno de las personas

que por su misma elevación deben dar ejemplo á los

demás. La misión guerrera de la nobleza concluyó con

los siglos belicosos que la crearon; y hoy que las artes y
las ciencias imperan mas en el mundo que las armas y
la fuerza, los nobles, en vez de ponerse como antes á la

cabeza de sus falanjes para ir á aumentar las tierras de

sus reyes con las ciudades de sus enemigos, deben colo-

carse ahora al frente de los trabajadores en la civiliza-

ción del mundo, y marchar con ellos á la conquista de

la ciencia y del saber. Este es el solo medio de conser-

var sus nombres á la posteridad y legar á sus hijos bla-

sones nuevos que puedan brillar al lado de los antiguos.
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Cuando pienso que tantos hombres salidos del pueblo,

Ensenada, P. M. Colbert, quizá han hecho por su pa-
tria lo que no ha hecho ninguno de los nuestros, me
acomete una especie de vértigo; el vértigo del trabajo;

y me encierro en mi biblioteca, y allí me paso dias en-

teros, soñando mil proyectos científicos que hagan in-

mortales los nombres de los Fuenfria y Altamura.

Luisa.—Y lo serán. Un joven muy sabio que ha lei

tío las memorias que vd. envió al ministerio de fomen-
to, nos decia hace poco que era vd. positivamente un
hombre de genio.

Marques.—Ds veras? Ese muchacho tiene talento.

Pero con todo, hija mia, estoy seguro de que me ten-

drán por loco, y creo que con razón; de qué me sirve

tener ideas, sino poseo los medios de ponerías en prác-

tica'? Ah! si yo tuviera . . . á propósito; se acaba de for-

mar una compañía poderosa para desecar los pantanos

de Vil!a-rasa. El ingeniero debe llegíir hoy.

Luisa.—Villa-rasa'? Si mal no recuerdo, creo que ya
habíamos nosotros pensado en esa gran obra tan benefi-

ciosa para la provincia.

Marques.—Que si habíamos pensado? Treinta y
tres proyectos diferentes tengo para su realización y es

imposible que cuando el ingeniero los oiga .... porque

los oirá; le he citado y le estoy aguardando. Cuando
sepa que la mitad de ese pobre pueblecillo de Altamura

ha sido devastado por una inundación. ...

Luisa.—Qué dice vd., tío? ese pueblecito tan pinto-

resco, cuyo nombre llevamos y. que en otro tiempo per-

teneció á mi familia'?

Maeques.—Arruinado completamente. Ya he en-
viado una petición al gobierno solicitando auxilios para

sus desgraciados habitantes, y entre tanto que llegan, he

3
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abierto una suscricion para enviarla á Valencia y á toda

la provincia.

Luisa.—Una suscricion! me alegro. Yo me suscribo

por

Marques.—Por cuánto?

Luisa.—Ah! (deteniéndose confusa). No me acordaba:

he gastado todo lo que vd. me dio en tonterías y capri-

chos. No importa; tengo dinero: mi caballo, mis alha-

jas lo venderemos todo y remediaremos á esos

infelices aldeanos. No le parece á vd.?

Marques.—Escelente muchacha! Cuando piensa

que por falta de dote tal vez

Luisa.—Volvemos al tema!

Marques.—Sí; volvemos; es mi idea fija! pero no
desesperemos; todo depende de la fortuna, de la casua-

lidad; y quién sabe si el dia menos pensado se aparecerá

por aquí un buen partido como el de Angelita de Pe-
ralta, por ejemplo; no te acuerdas? Qué suerte de mu-
chacha!' Se casa con un hombre riquísimo, D. Carlos

de Rivera,, y joven, de buena presencia; á propósito de

jóvenes. Dónde has visto á ese de que me hablabas?

Luisa.—Cuál, tio?

Marques.—Ese que dice que soy hombre de genio.

Quisiera conocerle. Sabes tú cómo se llama?

ESCENA QUINTA.

Los mismos, Juana.

Juana.—Señorita, la señora pregunta por vd.

Luisa.—Voy corriendo. Hasta luego, tio.

Marques.—Pero dime antes.

Luisa.—No puedo: me está esperando mamá.
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Marques.—Un. momento!
Luisa.—Es imposible.

Marques.—Pero dime siquiera el nombre. ... ten-

go que verle.

Luisa.—Pues bien; debia guardar silencio hasta que
mamá le enterase á vd., porque vd. no sabe

Marques.—Ni una palabra.

Luisa.—Pues es joven, buen mozo; con mucho ta-

lento, casi tanto como vd. y no quiero decirle á

vd. mas.—Adiós! adiós!

ESCENA SESTA.

Juana, el Marques.

Marques.—Vamos! vamos! ya caigo. El misterio

de la madre y la turbación de Luisa Tenemos
novio en campaña. Con tal que sea digno de ella! Es
necesario prepararla un buen regalo de boda. Dime,
muchacha, habrá algún criado en la casa que pueda ir

á. llevar esta carta á Valencia
1

?

Juana.—Sí, señor; por quién ha de preguntara

Marques.—Por el ingeniero de la compañía de los

pantanos, en la fonda del Cid; pero no, dame.
Ya que mi hermana no está visible .... mejor será ....

Sí, voy yo mismo á buscarle. {Juana sale.)

ESCENA SÉTIMA.

El Marques, Amalia, el Barón.

Amalia.—A donde va vd. tan de prisa, tio*? (Dete-

méndole.)

Marques*—Ah! sobrinos; buenos dias: voy á un
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asunto urgente, que no permite demora, y con vuestro

permiso

Amalia.—Un momento, un momento nada mas; y
díganos vd

Marques.—Qué, sobrinos?

Barón.—Qué significan estos misterios'? Ha sabi-

do vd

Amalia.—Sí; sabe vd. ya

Barón—Conoce vd

Marques—A quién?

Barón.—Vaya, no se haga vd. de nuevas; á nuestro

futuro pariente, al que será pronto su sobrino; al novio
de Luisa.

Marques.—Luisa se casa?

Amalia.— Vamos, á qué viene la reserva? El escri-

bano mismo que ha de estender el contrato, se lo ha di-

cho en secreto á una persona, que me lo ha contado á

mí, en confianza, se entiende.

Barón.—Por eso hemos venido á toda prisa; porque

como el escribano no ha querido decir quién es el no-

vio, y la tia no nos habló ayer una palabra de este asun-

to, á su vuelta dé los baños, hemos creído de nuestro deber,

venir á informarnos, de los títulos y posición de nuestro

nuevo primo, ya que mi tia ha cometido la desatención

de no dar parte ni consultar á la familia como es de cos-

tumbre en estos casos, entre personas de nuestra clase.

Marques.—Sí, es cierto; pero, qué queréis se

conoce que mi hermana no ha creído conveniente decir

nada por ahora. Y lo peor es que como hasta la noche
no puede ver á nadie, tenemos que quedarnos con la

curiosidad Conque, yo estoy muy de prisa. Hasta

la vista.
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ESCENA OCTAVA.

Dichos, la Condesa.

Condesa.—(Deteniendo al marqués) vd. por aquí? Me
alegro. Así sabremos. . .

.

Marques.—Imposible, me están esperando y no
puedo detenerme. (Váse).

Amalia.—Por lo visto, tampoco vd. ha podido des^

cubrir nada.

Condesa.—Sí, Juana me ha contado muy en secre-

to, que mi cuñada y su hija, recibían en los baños con

frecuencia, á un joven llamado Torre-Hermosa.

Barón.—Y vd. infiere. .'.

.

Condesa.—Como Juana no me ha dicho mas ....

no puedo calcular. . .

.

Amalia.—Es bien estraño no haber dado parte á na-
die; ni aun á vd., á la marquesa del Espino su herma-
na política. ... la segunda madre de Luisa. . . .

Barón.—Esto es casi un desaire, y vd. en nombre
de nuestra noble familia debia informarse directamente.

Condesa.—Como el médico ha prohibido ver á mi
cuñada, no me ha sido posible. ...

Barón.—Pero nuestro primo el vizconde, que ha
hecho mucho tiempo la corte á Luisa, sabrá algo que
pudiera iluminarnos.

Condesa.—Quién? Carlos? Es un botarate sin pizca

de formalidad: probablemente estará diciendo requiebros

á todas las muchachas de la aldea, al llegar le vi en la

plaza y . . . . me parece que oigo su voz ....
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Jorge.—(Dentro). Bien, bien, esperaremos en esta

sala.

Condea.—No es Carlos (mirando por elforo).

Amalia—(Que se ha acercado también). Es el joven
que encontramos junto á la huerta.

Barón.—Será alguno de los que vienen á ver la

posesión. •

Amalia.—Y otro caballero le acompaña.

ESCENA NOVENA.

Los mismos, Jorge y Federico.

Jorge—(Entrando). Señoras. . . . caballero.

Amalia—Tiene un aire muy distinguido.

Condesa—Será acaso. . .

.

Amalia—Quien

Condesa—(Mirándole) Bien pudiera ser; ese aspec-

to. .. . Y el joven de que me habló Juana? Ese Tor-
re-Hermosa.

Barón—No tia, cuando llegamos vi que le llama-

ban y no es ese su apellido ....

Condesa—No importa, si no es él, tal vez sean pa-

rientes suyos ó convidados para la boda.

Amalia—Es verdad.

Condesa—Y pudieran darnos noticias ....

Amalia—Sí.

Condesa—Veamos (dirigiéndose á Jorge). Caballe-

ro, vd. habrá oido decir muchas veces, que las mugeres
san curiosas, no es cierto'?
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Jorge—Nunca, señora.

Condesa—Vamos, sea vd. franco, y confiéselo vd.

Si vd. lo ha oido, ha oido una verdad, somos casi tan

curiosas como los hombres, y esta es la razón, por lo que

yo estoy deseando saber, si vd. ha venido á esta casa,

por el mismo motivo que nosotros.

Jorge—Así lo creo, señora.

Condesa—Por el casamiento de Luisa?

Jorge—Precisamente,

Condesa—Entonces conoce vd. al Sr. de Torre Her-

mosa?

Jorge—Tengo ese honor.

Amalia—Conque le conoce vd.

Jorge—Oh! mucho.

Federico—(Qué está diciendo?)

Condesa.—Pues bien; nosotros no le conocemos, y
desearíamos, si no temiésemos abusar de la bondad de

vd., hacerle algunas preguntas.

Jorge.—Tendré mucho gusto en responder á ellas.

Condesa.—Díganos vd., ha llegado ya?

Jorge.—Sí, señora; esta mañana.

Condesa.—Ah! conque está aquí? Y su familia, per-

tenece á nuestra clase?

Jorge.—Su familia. es una familia honrada.

Condesa.—Y es rico?

Jorge.—El personalmente, no; pero su madre es ri-

quísima.

Condesa.—De modo que el casamiento es un casa-

mienta por amor; porque él ya sabrá que la fortuna de
mi cuñada es bastante mezquina.
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Jorge.—Lo sabe, y puedo asegurar á vdes., que no
ha pensado en ello al desear este enlace.

Condesa.—Muy bien me parece, muy recomenda-
ble es esa delicadeza en los tiempos que vivimos. Y dí-

ganos vd., es joven? Tiene buena figura, talento, eler

gancia? •

Jorge.—Señora, me hace vcl. unas preguntas tan es-

pinosas. ..... 3^0 soy amigo íntimo suyo y los

elogios en mi boca pueden parecer parciales.

Condesa.—No; la amistad no está reñida con la jus-

ticia y la verdad.

Jorge.—Es cierto, señora; pero es muy difícil res-

ponder á las preguntas de vd.

Condesa.—Difícil?

Jorge.—Sí, señora, y eso que no debiera serlo para

mí, cuya profesión es resolver problemas.

Condesa.—Problemas? no entiendo.

Jorge—(saludando). Jorge Simón, ingeniero.

Barón y Amalia—(con desden). Ingeniero!

Condesa.—Simón? el director de ese magnífico ca-

nal que ha de ponernos en comunicación con el Océano?

Federico.—El mismo; sí, señora, y el autor del pro-

yecto d\d camino de hierro del Norte.

Jorge.—Federico!

Federico.—Y el creador de la gran industria minera
sjue viene de Asturias

Jorge—(presentándole). El Sr. D. Federico Mendo-
za, mi amigo íntimo.

Barón—(aparte). Ya se conoce.

Condesa.—Celebro, caballero, que el Sr. ele Torre-
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Hermosa haya escogido para testigo de su boda á una
persona de tanto mérito.

Barón.—Bah!

Jorge.—Agradezco mucho, señora, tanta bondad
que me lisonjea; tanto mas, cuanto que no esperaba se-

guramente una acogida tan amable.

Condesa.—Y por qué no?

Jorge.—'Porque

Condesa.—Ya comprendo; porque no pertenece vd.

á la aristocracia; á esa elevada clase de la nobleza que
pintan tan altanera y orgullosa? Yo creia que una per-

sona de talento como vd., no debía participar de esas

ideas vulgares. Acaso vd. cree que somos vanidosos'?

Jorge.—Señora

Barón.—Está vd. en un error. Nosotros tenemos
orgullo, pero no vanidad.

Jorge.—Sí, tienen vdes. la vanidad de tener orgullo.

Condesa.—Y querrá vd. decirnos, caballero, en qué
funda vd. su opinión'?

Jorge.—No me lo pregunte vd., porque sería capas

de responderla.

Condesa.—Eso es lo que deseo, porque á la verdad

no puedo comprender. Qué mas puede exigirse

de nosotros'? En otro tiempo en que nuestra clase vivia

aislada, sola, formando un círculo aparte en la nación;

círculo cuyo acceso era difícil aun á la nobleza de segun-

do orden, é imposible á quien no pudiera ostentar en
una targeta un escudo de armas malo ó bueno, con-

vengo en ?¡ue el pueblo y la clase media podían califi-

car de orguilosa una sociedad cuyas puertas eran inac-

cesibles; pero hoy, que por el contrario, se han abierto á

todo el mundo; h®y los mas grandes apellidos de la no
bieza figuran en el ejército, en la marina, en el parla-
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mentó, al lado de los hijos del pueblo; hoy que esa mis-

ma grandeza que califican de altiva, se hace un honor de

recibir en su seno, en sus reuniones, en sus soirés, á cuan-

tos artistas, literatos, abogados, hombres de ciencia de-

signa la fama como notables, merece que se la juzgue

como antes, y se la crea todavía orgullosa?

Jorge.—Y qué me respondería vd. si la dijese que
tal vez los mismos argumentos que vd. emplea para per-

suadirme, me afirman mas en mi opinión? Qué me
diría vd. si yo creyese que si los nobles ocupan hoy los

puestos que en otro tiempo se destinaban á los plebeyos,

es tal vez por temor de que éstos se apoderen ahora de
ellos, y que esas concesiones, que hoy se hacen á las

personas que vd. ha nombrado, no son quizá sino una
vanidad mas? La vanidad de los salones aristocráticos,

son esos literatos, esos sabios, esos artistas, así como se

adorna una sala con un jarro del Japón, una copa de
Benvenuto Cellini ó un cuadro de Rafael.

Condesa.—Háganos vd. mas justicia; nosotros, por

el contrario, queremos probar á los que nos acusan, que
ante la ciencia y el saber, no existen diferencias de cu-

na: y vd. mismo es buen ejemplo. El Sr. de Torre-
Hermosa pertenece á la nobleza; y vd., sin embargo, es

su íntimo amigo; ya ve vd. que esto prueba

Jorge.—Oh! no hay regla sin escepcion; Torre-Her-
mosa tiene ideas originales que cuentan todavía con muy
pocos partidarios.

Condesa.—Si yo entro en el número.

Jorge.—Vd., señora? No es posible, y si vd. fuera

franca, me confesaría que á pesar de todo su talento,

allá en el fondo del corazón, y por mas que vd. haga
por convencerse, no se considera vd. igual á esas

personas de que hablamos hace poco y que vd. convida
quizá á sus bailes. Vd., acostumbrada desde que nació
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á la consideración y al respeto de toda clase de gentes,

desde el tendero que la vende, hasta el ministro que la

sirve; vd., mecida desde la cuna en esa atmosfera de su-

perioridad y dominio, ¿cómo ha de suponerse vd. de la

misma masa que los que la han habituado á vd. á esas

prerogativas, que los que la han tributado á vd. sus ho-

menajes? Oh! es imposible, aunque su razón la diga á

vd. lo contrario, la costumbre, el hábito de toda la vida,

no se desarraigan tan fácilmente.

Condesa.—Cuando están en oposición ccn nuestras

ideas

Jorge.—A veces no basta, y quizá yo soy un ejem-

plo vivo de ello.

Condesai-—Vd.?

Jorge.—Yo mismo; yo que como han visto vdes.,

tengo ideas uu poco democráticas, un poco socialistas;

yo, que casi me he eligido campeón de la igualdad ante

vdes., sin poderlo remediar y á pesar mió, me siento en

este instante casi orgulloso de hallarme en medio de una
familia noble y aristocrática.

Condesa.—Esto consiste, como vd. ha dicho, en que
las ideas de la niñez se borran con dificultad; pero á pe-

sar de ellas, estoy segura de que vd. no variará en nada
las que ha adquirido después eon respecto á la igualdad

de la especie humana, así como nosotros, aunque naci-

dos en esa atmósfera de superioridad de que vd. nos ha-

bla, no variaremos tampoco las que los adelantos de la

civilización moderna nos han hecho formar sobre esa

misma igualdad.

Jorge.—Ojalá fuera cierto, señora.

Condesa.—Vd. lo duda?

Jorge.—Y si la probase á vd. lo contrario?

Condesa.—Le desafio á vd.
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Jorge.—Cuidado, señora!

Condesa.—Lo repito, le desafio á vd.

Jorge.—Pues bien; una vez que vd. no participa de

esas ideas, supongamos que su sobrina devd., único vas-

tago de la ilustre familia de los vizcondes de Altamura,

en vez de casarse con el conde de Torre-Hermosa hu-

biera escogido para marido al hijo del tio Antón, el po-

sadero por ejemplo

Condesa.—Oh! no la volvería á ver jamas.

Amalia.—Por supuesto!

«Barón.—Qué locura!

Jorge—(so?iriendo). Con que no? Ya ve vd., se-

ñora

Condesa.—Oh! pero vd. supone cosas imposibles.

Jorge.—Imposibles! Pues qué, el hijo del tio Antón
no puede ser un hombre instruido, sabio, una de esas

personas notables que honran su país?

Condssa.—Sí; pero

Jorge.—Pero no seria digno de Luisa, no es verdad?

Condesa.—Oh! No sigamos, porque la cuestión se-

ria larga y tal vez vd. me convencería; quiero, sin em-
bargo, que vd. permanezca en su opinión, y para pro-

barlo á vd venga esa mano Vd. no es no-

ble, no es verdad? Pues bien; la condesa del Espino
tiene una honra en haber conocido á vd. y se conside-

rará favorecida siempre que vd. se digne visitar su casa.

Jorge.—Siempre que no sea para pedir la mano de

su sobrina, para el hijo del tio Antón? ....

Condesa.—Por supuesto (solviendo). Tiene talento

este joven!

Barón.—Bah! no tiene nada de particular! Un in-

geniero debe por lo menos tener ingenio.
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ESCENA DÉCIMA.

Los mismos, Juana.

Juana.—Señora condesa, ahí está el tio Blas con
una labradora que no conozco

Condesa.—Voy, voy. Será para la venta de los

granos y el ganado que quedan en la granja; como mi
cuñada está enferma, me ha encargado que arregle este

negocio Ya ve vd. (á Jorge) que aunque condesa,

no me desdeño de vender vacas y gallinas, como una
pobre labradora.

Jorge.—Oh! señora, Cario Magno ventlia sus gana-

dos.

Condesa.—Bravo por la cita histórica.—Vamos?

Barón.—Vamos.

ESCENA UNDÉCIMA.

Jorge, Federico.

Federico—Ahora que estamos solos, quieres cspli-

carme, qué diablos significa todo esto? ¿Qué boda es

esta de que hablabais, quiénes son los novios? Porqué
estamos aquí?

Jorge—La boda es la mia, el novio, soy yo,

Federico—El conde de Torre-Hermosa.
Jorge—Soy yo.

Federico—Tú, hijo de unos labradores: tú demúcra-

¡& por instinto, asociarte á una familia aristocrática?

Jorge—Y qué quieres amigo mió, el corazón no. se
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manda, y el mió ama frenéticamente con una de esas

pasiones que se apoderan de la cabeza, del pensamien-
to, del alma entera, y nos subyugan y fascinan.

Federico—Vaya eso ya lo comprendo, pero el amot
no creo que cambie los nombres y ese tituló de conde...

Jorge—Pertenece á una magnífica hacienda que mi
madre me ha comprado; su dueño partidario de D. Car-

los, emigró para siempre, y al vender la finca, quiso

también vender el título y señorío que iba unido á ella..

Mi madre no vaciló, y ahí- tienes la causa de haberme
oido llamar así.

Federico—Conque has adoptado el título y el ape-

llido.

Jgrge—No por cierto.

Federico—Cómo te dejas llamar entonces Torre-
Hermosa'?

Jorge—A pesar mió.

Federico—No lo comprendo.

Jorge—Escucha: recuerdas que en el mes de Juliot
dejé á tu cuidado la dirección de nuestra magnífica es-

plotacion minera . . A
Federico— Sí, para ir á estudiar el gran proyecto de

caminos y canales cuya ejecución te confian?

Jorge—Pues bien, estaba yo en los baños inmediatos

á Valencia, haciendo los trabajos preparatorios de mi
proyecto, cuando una tarde que vagaba solitario á la

orilla del mar, encontré á una señora anciana que se pa-

seaba muy despacio, sentándose á cada momento en
una silla de mano que llevaba un criado, en cuyo brazo

se apoyaba. Ya conoces mi pasión por las señoras ma-
yores que sin querer me recuerdan á mi madre: y al

ver aquellos hermosos cabellos blancos, aquel aire bon-
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dadoso, y aquel semblante todavía bello, á pesar de la

enfermedad que le consumía, me acerqué á ella instin-

tivamente y le ofrecí mi brazo. Jamas me han desai-

rado conquistas de esta especie. La marquesa de Alta-

mura (porque era ella) aceptó, y á los pocos monentos,
ya me había confiado sus pesares, sus desgracias, su en-
fermedad, y sobre todo su temor al dejar á su única hi-

ja sola en el mundo sin fortuna y sin protector. Yo, co-

mo puedes figurarte, juzgué oportuno pagar su franque-

za con la mia y al cabo de una hora de conversación y a

sabia de mi vida cuanto tú sabes, y hasta lo de la ha-

cienda y el título de Torre-Hermosa, que tú ignorabas.

Desde aquel dia seguí visitándola constantemente,

hasta que una mañana al entrar en su casa á la hora

de costumbre vi sentada á la cabezera de su cama una
joven. Era su hija, que volvía de una quinta inmedia-

ta, donde habia pasado algunos dias con unos parientes

suyos. Yo, me habia detenido en el humbral de la

puerta, cuando su madre haciéndome una señal con la

mano me presentó á su hija diciendo: "aquí tienes al

conde de Torre-Hermosa, de quien tanto te he habla-

do" Yo que en diferentes ocasiones, me habia chan-

ceado con la marquesa sobre un título postizo, iba á re-

plicar con objeto de declarar mi verdadero nombre,
cuando ella me interrumpió diciéndome en voz baja:

"no la desengañe vd., se lo suplico." Yo obedecí ma-
quinalmente, y al fijar los ojos en el echicero semblan-

te, que se me presentaba de repente como una aparición

mágica, celestial, no sé lo que pasó por mi alma. Lui-

sa, á toda la hermosura de una deidad, á toda la bondad

de una virgen reunía en sus ojos un no se qué de orgu-

llo, de superioridad, de altivez, que me dejó estático y
anonadado. En aquella frente noble y despejada, se

veia el reflejo de una raza gloriosa, el bnllo de diez ge-

neraciones que habían llenado la historia con sus nom-
bres; y cuando en la conversación dejaba entrever su
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ingenioso desden por todo lo que no es elevado, noble,

aristócrata, en fin, lo creerás? Encontraba un orgullo,

legítimo, justo; yo, hijo del pueblo, y hasta esa misma
altivez, era un nuevo insentivo á mi pasión insensata.

Sí, creo que la amaba con mas pureza poique me creía

indigno de ella.

Federico—Vaya, amigo mió, tenias razón, habias

perdido la cabeza.

Jorge—Y de tal modo, que al dia siguiente, pedí á

la marquesa la mano de su hija. Ese enlace es mi sue-

ño dorado, me respondió; pero si quiere vd. verificarlo,

no hable vd. á Luisa de sus riquezas. ... y oculte vd.

su verdadero nombre, hasta que yo se lo descubra.

Federico—Creo que tenia tazón.

Jorge—Sin embargo, )
7o no podia resolverme á pro-

longar mas tiempo el error de Luisa; pero la marquesa

me habló en términos tan apremiantes del estado de su

salud, del abandono que amenazaba á su hija; apeló de

una manera tan insinuante á mi amistad y á mi amor,

que consentí en callar hasta su vuelta de los baños.

Federico—Es decir, hasta hoy?

Jorge—Sí, hoy es el dio que señalamos para descu-

brir á Luisa mi verdadero nombre y mi fortuna. Hoy é
las diez debo saber en esta sala su resolución.

Federico—Y es esa la causa de nuestra venida?

Jorge—Sí, amigo mió. Comprendes ahora mi an-

siedad, mi angustia .... Cuando pienso que quizá en
este momento, se decide mi suerte! Se lo confesará to-

do la marquesa ... . Ah! Tiemblo! La prueba que
he intentado hace poco, me quita el valor y la esperan-

za. Ya has oido á esa iníiexible condesa .... A sus

parientes. ... No la volvería á ver en mi vida! Oh!
Quien sabe si Luisa. ...
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Federico.—Una mujer que ama de veras, lo perdona
todo.

Jorge.—Escepto lo que la humilla.

Federico.—Bien, llorará un poco, se resistirá tal vez

y al cabo accederá.

Jorge.—Por complacer ásu madre quizás. Ah! mas
tarde el arrepentimiento .... la vergüenza. Oh! No!
estoy calumniando á ese ángel. ... no puede ser, y sin

embargo tengo celos de todo; del pasado, del presente y
del porvenir.

Vizconde.—{Dentro). Eh! Muchacha! Juanita!

Jorge.—Alguien viene.

Federico.—(Mirando) El vizconde del Fresno.

Jorge.—El primo.de Luisa? Tú le conoces?

Federico.—Sí, le he visto varias veces en Madrid.

ESCENA BUODÉCIMA.

Dichos, el Vizconde, Juana.

Vizconde.—Ven acá muchacha, ven acá. Toma,
(dándola un abrazo).

Juana.—Vaya! déjeme vd. señorito. (Juana se va).

Vizconde.—Ah! (Viendo a Jorge y Federico), perdó-

nenme vdes. señores.

Federico .—Vizconde!

Vizconde.—Amigo mió! Qué quieren vdes. todavía

no habia abrazado nada esta mañana!

Federico.—Tengo el gusto de presentar á vd., á uno
de mis mas íntimos amigos, que lo es también de la

señora marquesa de Altamura.

4
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Vizconde.—De mi lia?

Jorge.—He tenido el honor de pasar muchas horas á

su lado en los baños del Grao.

Vizconde.—Muchas horas? Lo celebro, amigo, y le

felicito á vd. por el capricho.

Jorge.—Capricho!

Vizconde.—Por supuesto. De qué demonios se pue-
de hablar con una vieja en los baños: como no sea de

asma, de reumatismo, ó alguna de esas pegigueras que
nos regala la Providencia. A propósito; vd. ha estado

en los baños? Habrá vd. visto á mi mujer?

Jorge.—Algunas veces, señor vizconde.

Vizconde.—Y cómo está de sus nervios? Padece tan-

to la pobrecilla, que es una compasión. Yo me afecto

de tal manera cuando estoy á su lado, que he tenido

que tomar la resolución de no verla casi nunca.

Federico.—Y algunas otras deidades consolarán al

Sr. Vizconde entre tanto. -

Vizconde.—(Ccnfatuidad). Es forzoso distraerme.

Federico.—Y hoy le encuentro á vd. un aire con-
quistador y calavera ....

Vizconde.—Sí? (Riendo). De veras? Pues si vd.

supiera. . . . Estoy cabilando en la aventura mas chis-

tosa que puede imaginarse!

Federico.—De veras?

Vizconde—Figúrense vdes. que hace cuatro años
que estoy loco perdido, por una muchacha encantadora
de Valencia, una compañera de infancia ....

Jorge.—Compañera de infancia (aparte).

Vizconde.—Ojos negros. . . . pelo negro. . . . fjfejv
tes ... . blancos.

Jorge.—Esas señas ....
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Vizconde.—Y una boca . . . . ! un talle . . . . ! Sin

contar su magnífico orgullo que la hace aun mas inte-

resante.

Jorge.—Ella es {aparté), y esa joven. . .

.

Vizconde.—Yo quería á todo trance casarme con

ella....

Jorge.—Y ella sin duda ....

Vizconde—Por supuesto estábamos destinados el uno
para el otro. . . . desde la niñez; pero vean vdes. qué

desgracia! Una maldita quiebra arruina de repente á

la muchacha, y . . . . adiós proyectos. El matrimonio

se lo lleva la trampa, y nos vemos precisados á separar-

nos.

Jorge.—Y aquel amor .,..'?

Vizconde.—Eh! Siguió mas profundo, mas firme y
arraigado que nunca, en nuestros corazones.

Jorge.—Ella liabia confesado á vd. que le amaba.

Vizconde.—Mil veces! Es decir, ella no me lo dijo

nunca claramente! El rubor .... el empacho .... pero

yo lo adivinaba en. . . . sus ojos, en su silencio mismo.

Jorge.—Ya.

Vizconde.—Ya comprenden vdes., que esta situación

era cruel, terrible. . . . desoladora; vernos separados por

na obstáculo insuperable. . .

.

Federico.—Su casamienio de vd?

Vizconde.—Mi casamiento'? No! Qué tiene que

ver mi casamiento? ....

Federico.—Yo creia .

Vizconde.—Bah! El casamiento y el amor son co-

sas completamente eterogéneas. Vd. no comprende . . .

Federico.—Ni una palabra,
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Jorge.—Sí, hombre, el obstáculo de quehabla el se-

ñor vizconde, no consistía en que el amante fuera casa-

do, sino en que la amada permanecería soltera.

Vizconde.—Eso es.

Jorge.—Comprendes ahora? En la gran sociedad no

se puede seducir á una joven de alta categoría.

Vizconde.—Seguramente; vale mas tomar el partido

de esperar.

Jorge.—Todo el mundo se escandalizaría. Se per-

seguiría al seductor. .,.

.

Vizconde.—Por supuesto.

Jorge.—Pero supon, por ejemplo, que la joven se

casa.

Vizconde.—Eso es.

Jorge.—Y entonces ya no hay obstáculo. ... no es

esto, señor vizconde?

Vizconde.—Exacto! exactísimo! pues bien, amigos
míos; juzguen vdes. de mi alegría; la muchacha se

casa!

Jorge.—Bravo!

Vizconde.—Se casa! Eh! qué tal? La consecuencia
es bien clara.

Jorge.—Ya lo creo.

Vizconde.—Ella no tiene un real; el novio es rico,

con que se casa por conveniencia.

Jorge.—Y por lo tanto no amará á su marido.

Vizconde.—Es natural. El marido será

Jorge.—Un imbécil, como todos.

Vizconde.—Me hago amigo suyo

Jorge.—Bien pensado.
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Vizconde.—Me encargo de acompañar á la niña á

los paseos, al teatro, á los bailes

Jorge.—Bien.

Vizconde.—Y á la menor coyuntura favorable ....

recopilación de todos los recuerdos de la familia, pintura

horripilante de los sufrimientos de la separación, maldi-

ciones, melodramas á los bárbaros parientes que me hi-

cieron casarme con 40.000 duros de renta lágri-

mas, suspiros

Jorge.—&c, &c. La muchacha se enternece y Ta-
bleau final.

Vizconde.—Eso es: cae el telón, y el marido toca un
solo de violón para dar fin al espectáculo.

Jobge.—Bravo, amigo; bravo {riendo).

Vizconde.—Eh! magnífico!

Jorge.—Sí! delicioso! pero rie, hombre; no te parece

divertido?

Vizconde.—Es cierto: ria vd., hombre; qué cara tan

estraña!

Jorge.—Cualquiera creería que era el marido.

Vizconde.—Es verdad, es verdad; así debe quedarse

el marido después ele la catástrofe!

Jorge.—Ja! ja! es cierto. Voy adentro.

Vizconde.—Ja! ja! Adiós, marido! Lo dicho: qué

cara tan original! Ja! ja! Adiós, querido. Ja! ja!

ESCENA DÉCIMATERCIA.

Jorge, Federico.

Jorge.—t-Y bien, amigo mió; qué te parece?

Federico.—Estoy estupefacto!

Jorge.—Y qué harías en mi lugar?

Federico.—Qué haría? Dar mil gracias á Dios por

no haberme casado todavía
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Jorge.—Para retirar tu palabra? Pues bien, Federi-

co; yo quiero hacer lo contrario.

Federico.—Medítalo bien. Ese primo

Jorge.—Es un nuevo peligro que quiero vencer; las

contrariedades, lejos de desanimarme, me irritan

Ah! si mi madre estuviera aquí!

Federico.—Poco debe tardar. Hace ya dias que de-

bió salir de Barcelona ....

Jorge.—Para encontrarnos en Valencia. . . . después

de dos meses de separación; pero quién sabe si sus asun-

tos la habrán detenido á su pesar.

Federico.—Alguien llega.

Jorge.—Luisa! Ah! tiemblo! Mi suerte está echada.

Corre, amigo mió, ve á Valencia; y si ha llegado mi
madre, vuelve á buscarme.

Federico.—Voy volando.

ESCENA DECIMACÜARTA.

Luisa—{acercándose con precaucioii). No hay nadie?

Jorge.—Es vd., mi querida Luisa?

Luisa.—Chil: no tan alto! Mamá me ha encargado

el sigilo.

Jorge.—Ah! La ha hablado vd. ya?

Luisa.—Sí, ingrato!

Jorge.—Y sabe vd. ya

Luisa.—Todo! es decir
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Jorge.—Y cuál es la respuesta de vd.?

Luisa.—Esta (tendiéndole la mano).

Jorge.—Qué! Se dignará vd. aceptar

Luisa.—Con todo mi corazón.

Joege.—Luisa! es posible!

Luisa.—No creia vd., sin duda, que la orgullosa hija

de mis padres se resolviera á tal sacrificio? Ah! Jorge!

por vd. me es agradable cualquiera humillación: mi
sínico orgullo es -el de mi cuna; el de mi nombre!

Jorge.—Qué dice vd.?

Luisa.—Que ya sé todo el misterio. Sé que vd. es

rico, demasiado rico quizá, y si yo fuera la digna des-

cendiente de los Altamura, debia rehusar una pobreza á

tanta riqueza; pero, qué quiere vd.? la culpa no es mia,

es de vd., Jorge.

Jorge.— Mia?

Luisa.—Ocultar su fortuna en lugar de ostentarla!

temer que mi orgullo se ofendiese de sus riquezas! Hay
tanta delicadeza en ese rasgo, que casi doy gracias al

cielo de no poseer nada para deberlo todo al amor de vd.

Jorge.—Oh! Luisa! Luisa! Pero su mamá de vd. no
le ha dicho mas?

Luisa.—Mas? Hay mas todavía? por eso sin duda
me ha dicho que le esperaba á vd.

Jorge.—Me espera?

Luisa.—Sin duda para prepararme otra sorpresa.

—

Muy bien; permito los secretos todavía; pero mas ade-

lante Adiós, amigo mió. No haga vd. aguardar

á mamá! Yo voy á ponerme todo lo mas bonita posi-

ble: qué quiere vd.? como no soy millonaria, necesito

valerme de mis recursos para que me quieran. Adiós!
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ESCENA DECIMAQUINTA.

Jorge.

Oh! Luisa encantadora! Sí; pero cuando lo sepa to-

do me desdeñará! Y su familia y el vizconde . .

.

el vizconde sobre todo Oh! seria preciso vencerle

con sus mismas armas; el ingenio, la astucia Qué!

acaso el talento, la diplomacia están vinculadas en una
sola clase de la sociedad'? Vamos á ver á la marquesa y
probemos á estos encopetados señores, que aunque sali-

do de las filas del pueblo, soy tan caballero como ellos.
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ACTO SEGUNDO.

La 7iiisma decoración.

. ESCENA PRIMERA.

La Condesa, María.

Condesa—{entrando). Venga vd., venga vd. Aquí
podemos hablar con mas comodidad. Vaya, siéntese

vd., y veamos cómo arreglamos este asunto.

María.—Lo agradezco, señora condesa; pero yo no
me siento casi nunca. Yo trato mis negocios de cual-

quiera manera; de pié ó sentada: conque, nos arregla-

mos] Sí, ó no?

Condesa.—Pero póngase vd. en la razón; las muías
son escolen tes.

Luisa.—Escelentes? No, son malejas; la torda sobre

todo tiene una planta y un pelo y aquella baya
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calzada de mano pero quiere vd. muy caro por

ellas.

Condesa.—Caro! Unas muías sanas, jóvenes.

María.—La torda cerrará para estas yerbas .... sa-

nas .... si son sanas; pero también son caras.

Condesa.—Caras? No es cierto, y cuando vd. las

examine despacio. ......

Masía.—No, no, señora Condesa; ya las conozco;

me basta á mí una mirada para conocer una bestia, aun-
que algunas veces me suelo llevar chasco. Un dia me
enamoré de una yunta de vacas retintas, y las pagué
doble de lo que valían. Conque vamos, señora condesa,

para no cansar: 12,000 reales doy por las muías.

Condesa.—Sea lo que vd. quiera. Y por la cosecha

de este año?

María.—Eso es otra cosa; al venir he visto en las

eras el trigo y la cebada, que valen á mi cuenta, 4000
reales mas de lo que vd. me pide, y soy mujer de con-
ciencia y se los ofrezco á vd.

Condesa.—Ya veo que efectivamente es vd. una
mujer honrada, señora María.

Marta.—Ya lo creo! Conque quedamos conformes,

ch? 10.000 reales por el trigo, 4.000 reales la cebada y
12,000 por las muías es decir, 26,000 por todo?

Condesa.—Eso es. Tomaremos un apuntito para la

debida formalidad. Quiere vd. papel?

María.—Yo? para qué? Ya lo tengo apuntado de

sobra.

Condesa.—En dónde?

Marta.—Aquí (señalándole la frente).
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Condesa.—Bien; pero siempre será conveniente qus
hagamos una nota, que ambas -firmaremos

María.—Es que señora condesa, 3^0 no sé fir-

mar.

Condesa.—Cómo! no sabe vd. . .

.

María.—Escribir? Y para qué lo necesito? El escri-

bir es una mala costumbre, y sucede lo que con los an-
teojos y las muletas, que en haciéndose uno ....

Condesa.—Pero, cómo arregla vd. sus cuentas? vd.,

tan rica .... tan ....

María.—Bah! bah! para 15 ó 20,000 onzas que yo
manejo en el año! Mis cuentas son muy sencillas y no
necesito Cuánto vale el rebaño de merinos, Tio
Saturio?—Tanto, señora María.—Anda, camastrón, y
no lo has podido vender en la feria por la mitad!—Pues
déme vd. lo que quiera, señora María.—Bien, bien; vete

á casa y te llevarás una taleguilla que tengo en un
rincón del arca, y ademas un vestido nuevo para la

muchacha, que parece que te quiere dar sustos.—Cor-

riente, señora María, hasta mañana.—Al dia siguiente

viene, se lleva el dinero; yo encierro el rebaño en el cor-

ral, y ahí tiene vd. arreglado el negocio.—Pero me ol-

vidaba, charlando, charlando. ... no me acordaba. . .

.

Condesa.—Algún asunto de interés. . .

.

María.—Sí, señora, un asunto pero no de di-

nero, sino de vaya, vaya, no quiero soltar la len-

gua, porque si empezara, no acabaría, y seria capaz

hasta de sentarme ....

Condesa.—Y qué mal hay en eso?

María.—Sentarme .... cuando me estará esperando

quizá ....

Condesa.—Quién?
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María.—Quién ha de ser? Vaya! Mi orgullo, mi
alegría, mi hijo!

Condesa.—Su hijo de vd.?

María.—Sí, señora; mi hijo á quien no he visto hace

dos meses, á quien no he abrazado hace dos meses y al

que voy á encontrar dentro de un instante, mas conten-

to que nunca, porque vá á ver á su madre y á casarse.

Condesa.—Casarse! Entonces ya comprendo toda

la impaciencia, todo el interés de vd. Yo también ten-

go un hijo, y ademas caso hoy á mi hija adoptiva. . .

.

María.—Hoy? De veras? Cuánto me alegro! Por
eso mé ha petado vd. desde que la he visto. Cuando se

encuentran dos madres que quieren á sus hijos, como
nosotras, aunque la una sea toda una condesa, y la otra

una zafia labradora, los dos corazones latirán pronto al

mismo compás. Pues bien, señora condesa, permítame
vd. que la diga una cosa. . .

.

Condesa.—Diga vd.

María.—Digo que ojalá Dios la de á vd., rsu divina

magestad, un yerno como mi hijo.

Condesa.—Gracias, y por mi parte no puedo menos
de desear á vd., una nuera como mi sobrina.

María.—Bah! En cuanto á mi nuera, creo que no
tendré nada que pedir.

Condesa.—Es alguna labradora rica?

María.—Ea! Labradora! No señora: nosotros pi-

camos mas alto.

Condesa.—Acaso la hija de algún comerciante?

María.—Quia! Comerciante para mi hijo. . . .?

Condesa.—De algún abogado ....

María.—Quia! Valiente cosa!
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Condesa.—Es alguna princesa entonces'?

María—Y qué, cree vd. que sería mucho'?

Condesa.—Vamos, ya veo, Sra. María, que es vd.

una verdadera madre; y el cariño la hace á vd. decir

disparates.

María.—No, señora; yo sé bien lo que digo, aunque
fuera una sultana no sería mucho para mi hijo.

Condesa.—Pero su hijo de vd. no es labrador tam-
bién? ...

María.—Mi hijo! Mi hijo destripar terrones! Mi
hijo es un sabio!

Condesa.—Según eso le ha hecho vd. que aprenda á

escribir?

María.—Escribir! '.Vaya! Y latin, y griego, y mate-
máticas, y ortografía. Qué se pensaba vd. porque la tía

María sea una pobre rústica, qué importa? Con tal que
sea mujer de bien; pero mi hijo! Para él, todo lo del

mundo es poco. Y por buena que sea mi nuera, nun-
ca le llegará á la zuela del zapato. Por eso estoy de-

seando conocerla ....

Condesa.—Qué, vd. no la conoce todavía?

María—No, señora.

Condesa.—Qué coincidencia! Creerá vd. que yo tam-

poco conozco todavía á mi futuro sobrino?

María.—De veras? Pero al menos sabrá vd. como
se llama?

Condesa.—Hace un cuarto de hora solamente.

María.—Pues tiene vd. mas fortuna que yo, porque
hasta la presente .....

Condesa.—Es original!

María.—Qué quiere vd.? Es una sorpresa, que me
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quiere dar. Me escribió diciéndome, que no tuviera

cuidado; que quedaría contenta de la novia, contenta con
una rayita por abajo, según me dijeron. Pero no im-
porta, por mas bonita que sea, y aunque tenga dote, y
sus veinte abriles por contera la desafío á que le quiera

tanto como yo ... . y lo que es á ella.

.

; . . trabajo le ha
de costar que le tenga el cariño que á su madre.

Condesa.—Con que tanto la quiere á vá.1

María.—Toma! Figúrese vd. que durante diez y
ocho años, no se ha separado de mí un solo día, y aho-

ra ... . ya no nos separaremos nunca.

Condesa—Sin embargo; si se casa

María—Por eso mismo. Yo vendo mis tierras, mis

ganados, mi molino, todo! Y me voy á vivir con él.

Ya tengo arreglada la escritura de venía y hoy la firmo,

él se ha empeñado, y como su voluntad es la mia. . . .

Sí señora, viviremos juntitos. ... y ya no pensará mas
que en descansar de tantos sudores, de tantos afanes co-

mo hemos sufrido.

Condesa.—Pues qué, vd. no ha sido siempre rica?

María.—Rica! Hemos tenido muchas hambres, se-

ñora!

Condesa.—Y entonces, cómo ha podido vd. educar

á su hijo. . . . darle una carrera

María.—Ay señora! A fuerza de trabajos y de pe-

nas. ..i., y cuando me acuerdo de aquellos tiempos

{sentándose sin pe?isar). Lo vé vd! Cuando yo la de-

cía que me iba á sentar ....

Condesa.—Y qué importa?

María.—El caso es ... . pero tiene vd. razón. Cuan-
do se trata de hablar de él. ... . (vuelve á sentarse). Pues
bien, señora; ha de saber vd. que yo comencé mi fortu-

na vendiendo fruta, á h puerta de la Universidad de-
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Zaragoza que es mi tierrra. Todos los estudiantinos-

venían á mi casa cuando se acababan las lecciones, y
con el producto de aquella pobreza mantenía yo á mi
pobre hijo, que en tanto, procuraba hacerse útil á todo

el mundo, barriendo las cátedras, ayudando á los cria-

dos, y llevando los libros á los señoritos ricos.

Yo volvía á casa por la noche, y al verme llorar de

pena contemplando nuestra miseria, no llore vd., me
decía, madre, que algún dia seré yo profesor en esa mis-

ma cátedra que me ha visto vd. barrer esta mañana.

Condesa.—Pobre muchacho!

María.—Andando el tiempo, su dulzura, su afabili-

dad y su gracia, le hicieron el niño mimado, de los estu-

diantes y de toda la universidad. Y un dia que el se-

ñor rector pasaba á su lado, se detuvo, y dándole una
palmadita en la cara, cómo te llamas, muchacho'? le

dijo. El chico no perdió la serenidad; y con aquella

voz que penetra hasta el corazón: me llamo Jorge Si-

món, le dijo, y tengo unas ganas de aprender. . . .

Condesa.—Que oigo! Jorge Simón! Jorge Simon-

es su hijo de vd?

María.—Qué vd. le conoce?

Condesa.—Sí.

María.—De veras le conoce vd.? Le ha visto vd.?

Ha hablado vd. con él? Vaya! Entonces dígame

vd., dígame vd., qué le ha parecido . . .? No es verdad

que es un mozo como un sol? No es verdad. . . . pero

bah! Vd. no le conoce.. . . Vd. no puede conocerle.

Qué me ha de decir vd. de éi? Que es un real chico,

que es muy amable, que tiene una cinta en el ojal, que

es sabio, que será un personage y tal vez ministro, el

mejor dia. . . . Todo eso no vale nada, nada, en com-
paración de lo que él tiene .... aquí .... esa bondad^
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ese cariño á su madre ignorante, tosca, palurda, y á

quien quiere sin embargo tanto, como si fuera tan puli-

da y tan joven, como su sobriina de vd. Bab! Bah!
Ya no puedo aguantar mas; y voy á darle un abrazo.

Conque adiós.

Condesa.—Eh! Espere vd. un momento, ó no la de-

jo á vd. marchar.

María.—Perdone vd., pero me está esperando en
Valencia y. . .

.

Condesa.—No está en Valencia.

María.—No? Pues en dónde está] Vd. lo sabe?

Condesa.—Sí, y se lo diré á vd. con la condición,

de que se ha de detener vd. aquí, hasta que la presente

á vd. á mi sobrina.

María.—[Accediendo con disgusto). Pero me pro-

mete vd. que después. . .

.

Condesa.—La prometo que verá vd. á su hijo, an-
tes de lo que pensaba.

ESCENA SEGUNDA.

Dichas, el Vizconde.

Vizconde.—Tia! Tia!

Condesa.—Qué ocurre, vizconde?

Vizconde.—Gran noticia! Ya he descubierto. . .

.

Condesa.—Qué?

Vizconde.—Qué! El marido de Luisa.

Condesa.—Cierto?



POR DERECHO DE CONQUISTA. 4

i

Vizconde.—Toma! Como que le he visto, y vd.

también! 'Si es el ingeniero de esta mañana!

Condesa.—(Estupefacta). Cómo! El ingeniero ....

María.—Un ingeniero. . .

.

Vizconde.—El Sr. D. Jorge Simón.
Condesa.—Simón!
María.—-Mi hijo'?

Vizconde.—Eh! Su hijo! Quién es esta mujer?

María.—Dios mió! Qué he oido? Será posible!

Conque mi hijo es quien.... es decir el que....

y su novia es esa señorita .... su sobrina de vd., á quien

ya quería yo sin conocerla. . . . Será cierto, Dios mió!

Qué fortuna!

Vizconde.—Fortuna!

María.—Para vdes. en primer lugar, porque su fami-

lia cuenta con una alhaja mas, y luego, para mí tam-
bién, porque la señora condesa, ha estado tan buena, tan

amable conmigo, que si se le parecen los demás pa-
rientes. . . .Sí señor, hemos estado aquí hablando, como
dos cotorras. . . . Como si nos conociéramos de toda la

vida; no es vercjad, señora condesa? Dios mío! Qué
alegría! Venga, venga un abrazo: una vez que somos
parientes. . .

.

Vizconde.—Bravo! Yo también soy de la familia.

Conque venga otro abrazo.

María.—Vd.: y vd. qué es mió'?

Vizconde.—Yo debo ser sobrino, porque vd. tiene

cara de tia.

María.—De veras? Pues vaya! Allá vá? Ande
vd. D. Puiliílor, que otras peores habrá Vd.. .i. . Pero

y mi Jorge? Dónde eslá?

Vizconde.—Mi primo; ahí cerca, en el jardin.

Maeia.—En el jardin. Voy corriendo. Agur, parien-

ta! Adiós sobrinillo! Ah! Ya le veo! Jorge! Hijo!

5
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ESCENA TERCERA.

Dichos, menos María.

Vizconde.—{Mirando por la puerta). Ja! Ja! Mag-
nífico reconocimiento! Abrazo! Madre mía! Hijo mío!

Ja! Ja! Tableau! Pero qué es eso, tía, está vd. de-

mudada!

Condesa.—Es imposible. Su hijo, esposo de Luisa!

Oh! No es cierto! No puede serio!

Vizconde.—Pardiez! El escribano mismo me lo ha-

dicho.

Condesa.—Repito que es imposible. Luisa no pue-

de haberse resignado. . .

.

Vizconde.—A amarle? No. A casarse con él, sí.

Siempre se resigna uno á casarse con 20,000 duros cié

renta. Esta noche se firman los contratos..

Condesa.—Esta noche? Lo veremos! Voy ahora-

mismo á hablar con mi cuñada. Se trata del honor di)

la familia, y es preciso que me oiga, mal que le pese.

ESCENA CUARTA.

El Vizconde.

Vaya vd., vaya vd. Por mas que vd. haga, Luisa se
casará con el Sr. D. Jorge, á quien no le pesará

Qué fortuna! Tropezar precisamente con el marido que
)'

,o necesitaba; un marido de encargo, un marido á quien
no ama, y á. quien detestará dentro de ocho dias. Ja!

ja! no perdamos tiempo. Ah! Juanita!
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ESCENA QUINTA.

"Vizconde, Juana.

Juana.—Señorito?'

Vizconde.—Dónde esta Luisa?

Juana.—Está acabando de vestirse.,

"Vizconde.—(Entonces no sabe nada todavía.) Es-
cucha, Juanita.. Creo que hace ya miiGho tiempo que
no te he dado nada.

Juana.—En efecto, señor vizconde, y eso me anun-
cia que tiene vd. algo que pedirme.

Vizconde.—Es verdad. Y si yo me atreviera a ro-

garte que llevaras este papelito á quien indica el sobre...

Juana.—A la señora Luisa? pero está vd. en su jui-

cio, señorito! Escribir cartitas á una novia, el dia mismo
en que va á casarse con otro?

Vizconde.—No, no te asustes, muchacha! pienso es-

cribírselas también después.

Juana.—Después! Vaya, vaya, esto es muy mal he-

cho y yo ...

.

Vizconde.—Al contrario:
-

, este es el primer artículo

del código de los primos.

Juana.—Cómo?

Vizconde.—Artículo. El primo se introducirá clan-

destinamente en el cuarto de la prima, en el momento
de ponerse el velo nupcial; se arrojará á sus pies con
desesperación y la jurará, con el tono mas melodramá-
tico que pueda encontrar, que se va á saltar la tapa de

tos sesos si se encamina á la iglesia. La muchacha se
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encamina, y el primo no se salta nada; pero no impoi-

ta. La imagen del joven persigne á la inocente paloma
por todas partes, la consume, la turba, la hace estreme-

cerse y decir por lo bajo: Pobre primo! Al dia siguiente

la frase cambia, y en vez de pobre primo, ya se puede
decir: pobre marido!

Juana.—Y eso esr lo que contiene esta cartita?

Vizconde.—Sobre poco mas ó menos.

Juana.—Pues no se la daré.

Vizconde.—Apostemos á que sí.

Juana.—No, no.

Vizconde.—Es que lú* no sabes lo que dice la post-

data.

Juana.—Ya lo presumo.

Vizconde.—No. La postdata dice, si Juana es la

portadora de la epístola, Juana recibirá ocho doblones al

contado.

Juana.—Ah! dice eso'?

Vizconde—{dándole un bolsillo). Míralo tú misma!

Juana.—Entonces. . ... . es diferente. Vd. perdone,
señorito; como yo no habia leido pero me dá una
lástima el pobre marido.

Vizconde.—No tengas cuidado; ya lo sabe.

Juana.—Cómo!

Vizconde.—Sí; le he dicho que amaba á su muger,

y que pensaba hacerla la corte. Ya ves, estas son con-
sideraciones que se deben guardar entre parientes.

Juana.—Y él?

Vizconde.—Nada; me oyó tan fresco, sin compren-
der .... Es un pazguato!

Juana.—Sin embargo, no tiene cara de tonto.
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Vizconde.—Phc, no lo será; pero es plebeyo, hom-
bre de poco inundo, 3^ esos entes, por mas que hagan,

han nacido para maridos.

Juana.—Maridos?

Vizconde.—Yo me entiendo. Anda! anda! lleva mi
carta y cuenta con mi agradecimiento para lo sucesivo.

{Váse).

ESCENA SESTA.

Juana, a poco Jorge.

Juana.—Mas me gusta el otro que éste, y sin em-
bargo

Jorge.—Magnífico! (Ahora entro yo). Veamos si

consigo Hola! Juanita! estabas aquí? me alegro

de verte. ¿ Tenia que hablarte.

Juana.—Señorito

Jorge.—Dirne, Juanita, has estado alguna {sentán-

dose) vez en el teatro?

Juana.—Sí, señor; muchas. Cuando servia en Va-
lencia, todos los domingos por la tarde, ya se sabia. . . .

pues poquito me gusta á mí el teatro.

Jorge.—Y te acuerdas de las comedias que represen-

taban?

Juana.—Vaya, si me acuerdo!

Jorge.—Conque te acuerdas, eh? Entonces observa-

rías que en casi todas ellas figuraban siempre cuatro per-

sonas con distintos nombres. Una mujer que no quiere

á su marido; un marido muy bonachón que no lo sos-

pecha; un amante jóyen, guapo, de bigote retorcido,

militar ó vizconde, generalmente vizcoude

Juana.—Es cierto.
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Jorge.—Y ademas, una criada, doncella ó camarera,

ladina y astuta. Y no recuerdas qué es lo que ordinaria-

mente pasa entre la doncella y el vizconde?

Juana.—Yo? no, señor.

Jorge.—Sí. El vizconde, figúrate que soy yo, se

acerca á la muchacha, supongamos que eres tú, con una
cartita eo una masao y un bolsillo en la otra Y
la muchacha (Juana mete las manos en los bolsillos del

delatal). Eso es. . ,.. perfectamente, la muchacha ocul-

ta cuidadosamente ambas cosas en los bolsillos de su de-

lantal, para que el marido no las vea. Ves come te

acordabas perfectamente? Cuando yo te decía. . ..

.

Juana.—(Dios mió! soy perdida!)

Jorge.—Pues bien, Juanita; para eso quería hallarte.

Yo pienso escribir una comedia y me ha ocurrido in-

ventar una cosa que creo ha de producir buen efecto.

En vez de buscar una criada que sea la confidente del

amante, como sucede en todas esas comedias que tú has

visto, yo pienso hacerla confidente del marido; de ese

pobre marido á. quien todo el mundo abandona, y á

quien será mas justo proteger. Qué te parece á tí de

esta invención?

Juana.—Yo .... señorito ....

Jorge.—Desde luego el papel de la criada gana mu-
cho en este cambio .... No corre el riesgo de ser despe-

dida ignominiosamente de la casa lejos de eso se

hace acreedora con su conducta honrada y leal á la re-

compensa del marido.

Juana.—Señorito ....

Jorge.—Y ademas, su posición es agradable y diver-

tida.—Figúrate, burlarse del burlador, vencer al victo-

rioso, reír á espensas del que creía reírse de los demás...

Qué dices de esto?
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Juana.—Digo, señorito, que es vd. el hombre mas
bondadoso del mundo, y yo soy una infame, una in-

grata, á quien debia vd. despedir de una casa en que....

Tome vd. la carta,

Jorge.—Bien, Juanita. Este billete será una decla-

ración de amor?

Juana.—Creo que sí.

Jorge.—Entonces no necesito leerle para responder.

Juana.—Cómo!

Jorge.—Sí: voy ú escribir.

Juana.—A quién?

Jorge.—Al vizconde. Seria una impolítica no con-

testarle.

Juana.—Dios mió! Para desafiarle quizás?

Jorge.—No; las mujeres no se baten.

Juana.—No entiendo.

Jorge.—Mira (enseñándole h carta). Si me amas
silencio.

Juana.—Pero qué, vd. escribe por la señorita? La
sustituye vd. con el primo?

Jorge.—Qué he de hacer? El quiere sustituirme á

mí con la prima. Anda ve á buscarle, entrégale este

papel y cuidado con la fidelidad.

Juana.—Oh! descuide vd., ya estoy corregida de mi
falta.—Voy corriendo.—Ah! dígame vd. si por casuali

dad me ofrece algo qué hago?

Joege.—Tomarlo; en eso no hay mal ninguno; al

contrario, si rehusaras, podria sospechar

Juana.—Tiene vd. razón.—(Qué guapo es).
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ESCENA SÉTIMA.

Jorge; a poco María.

Jorge.—Pues señor, el proyecto ha empezado bien;

ya tenemos un enemigo fuera de combate.

María—{saliendo rauy agitada). Jorge! Jorge! te bus-

caba, hijo. Sabes lo que pasa?

Jorge.—Qué pasa, madre mia?

María.—Sabes que toda esa familia te acusa de lia-

haberla engañado?

Jorge.—Ya lo sé; pero tranquilízate.

María.—Que me tranquilice? De eso estoy tratando

hace una hora, y buen trabajo me ha costado contener-

me, cuando oí á la Condesa decir que yo no podia ser

parienfa suya. Por poco suelto una no, no; no
la solté; tú me habías dicho que tuviera prudencia. . . .

y . . . . Pero á poco rato les oí á todos gritar á voz en
cuello que no admitirían nunca en su familia al hijo de

una palurda, de una chalana. Chalana! chalana, por-

que íes compro sus bestias en doble de lo que valen! Y
qué son ellos? acaso los condes y los marqueses no ven-

den sus caballos y sus muías? No ha vendido aquí en
esta misma sala la señora Condesa .... y á qué precio!

Oh! no sé cómo he podido contenerme para no,

no; tú me habias dicho que tuviera prudencia, y me la

tragué pero la que queda es mas gorda. Sabes

lo que acabo de oir por boca de ese viejo seco y arru-

gado?

Jorge.—El marqués de Fuenfria?

María.—No sé; uno que no habla mas que de la

nobleza y los pergaminos pergaminos! qué mas
pergamino que él?.
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Jorge.—Vamos! cálmate; es un hombre de talento-

Ha escrito una obra.

María.—Y á mí qué me importa su obra ni su ta-

lento?—Sabes lo que me han dicho'? Lo sabes? Que ya
no hay nada de boda, que se ha desbaratado, que nunca
consentirían en que tú Oh! Ya no he podido re-

sistir mas y vengo Desprecian un marido como
este! Con esos ojos, y ese talle, y esa cara? Que
me busquen uno igual entre toda esa cáfila de señoro-

nes! Qué entecos y espiritados! No! no! esto me deses-

pera, me en rabia Su raza! Siempre están ha-

blando de su raza! Pues bueno, que la crucen; es el

modo de sacar buenas crias. Yo lo entiendo.

Jorge.—Pero escúcheme vd., madre. Qué importa

que toda esa noble familia me rechace, me desprecie,

si Luisa me acepta?

María.—Qué dices?

Jorge.—Sí, tengo la esperanza. ..... va á venir; la

aguardo se lo confesaré todo y quién sabe si mi
amor, si mi ternura triunfarán de las preocupaciones de

su clase, de su familia! Si lo contrario sucediere, seria

muy desgraciado, porque la amo con toda mi alma.

María—Pobre hijo mió!

Jorge.—Siento pasos. . . ella debe ser. . .ella es!. . .

María.—Eiia! Déjame que la vea un momento
(acercándose á la puerta). Oh! Qué hermosa es! Sí; es

casi tan guapa como no, no; vaíe él cien veces

mas. Vamos, hijo (arreglándole el pelo y la corbata); va-

mos, ánimo, valor; habíala como tú sabes con ese

tono, ese acento .... Estás? y de fijo, . . . Cómo ha de

ser tan tonta que. . . Ah! si yo estuviese en su lugar. . ^

Vaya; adiós, adiós firmeza, y acuérdate de quien

eres.
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ESCENA OCTAVA.

Jorge, Luisa.

-Jorge.—Llego el momento! Valor!

CíUisa.—Jorge! Jorge! qué tiene vd.? Le encuentro

'distraido, triste, -Acaso no le gusta á vd. mi trage? Dí-
gamelo vd., y me iré á poner otro al momento.

Jorge.—No, Luisa; tengo que habkr á vd. de cosas

•muy graves, y necesito de toda mi voluntad, de toda mi
energía, para vencer los temores que me asaltan en este

momento.

Luisa.—Temores? Puedo yo disiparlos
1

? Hable vd,

Jorge.—Luisa, perdóneme vd. si mis palabras ofen-

.<len tal vez su tierno corazón; pero á pesar mió, á pesar

de las pruebas que he merecido á vd. de su puro cariño,

temo... ..... temo que vd. no me ama como yo la amo
á vd.

Luisa.—Ingrato! Y eso es lo que le atormenta á vd.

hoy? En el dia mismo en que voy á ser suya para siem-

30RG£¡—Oh! no me culpe vd., Luisa. Cuando se

ama como yo amo, se tienen zelos de todo. Se llega á

temer que la imaginación haya fascinado á la persona
que amamos, y arrastrada por las preocupaciones socia-

les, por las conveniencias del mundo, haya confundido
el amor con la vanidad, haya consagrado su cariño á un
título, á un nombre brillante, mas bien que á la perso-

na que quisiera.

Luisa.—Qué dice vd.?

Jorge.—Sí, Luisa; mas de una vez nos engañamos
en nuestros propios afectos. . , . mas de una vez
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Esta mañana mismo he sabido el rompimiento de un
enlace que prueba cuan fundados son los temores que
abrigo. Vd. conoce á Angelita de Peralta? Sabe vd. su

proyectada boda con D. Carlos de Ribera, á quien ama-
ba tiernaamente? Pues bien; el dia mismo de verificarse,

fué despedido de la casa por haber descubierto que no era

como creían, el barón D. Carlos de Ribera, sino simple-

mente D. Carlos de Ribera, ingeniero.

LuiSa.—Ingeniero?

Jorge.—Sí. Aprueba vd. la conducta de la Sra. de

Peralta?

Luisa—(sencillamente). Seguramente. Un matrimo-
nio entre personas que no pertenecen á la misma clase,

no puede ser feliz.

Jorge.—Esa es la objeción de vd.? Es decir que vd.

cree en la diferencia de cunas, en la desigualdad de con-

diciones

Luisa—(idem). Qué quiere vd., amigo mió? esas son

las ideas que he adquirido en mi infancia y fortalecido

con la razón. No me acuse vd. de orgullosa; pero, no
cree vá. justo y santo conservar inmaculado, sin masa-

cha, el nombre glorioso que nuestros antepasados lega-

ron á los siglos con sus heroicos hechos?

Jorge.—Sin duda; pero ........

Luisa.—Si una joven de familia noble es demasiado

pobre para casarse con una persona de su clase, debe re-

nunciar para siempre al amor, debe preferir una vida

pobre y oscura á un matrimonio desigual.

Jorge.—Y si fuese amada como vd., Luisa? y
si ella amase á un hombre como vd. me amaba á mí...

hace tres meses, cuando delirante de amor caí á sus plan-

tas por la primera vez
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Luisa.—Jorge!

Jorge.—Si entonces hubiera á ve!, dicho: Luisa, yo
soy el hombre honrado que vd. ha hecho feliz con su

cariño; pero la clase de vd. no es la mia, mi nacimiento

no es igual al de vd yo no soy el conde de Tor-

re-Hermosa, no soy mas que Jorge qué hubiera

vd. hecho'?

Luisa.—Yo?

Jorge.—Sí: responda vd.; qué hubiera vd. hecho'?

Luisa.—Pero, Dios mió! por qué me hace vd. esas

preguntas'?

Jorge.—Responda vd.; responda vd. en nombre del

cielo!

Luisa.—No; no, Jorge! por qué atormentarnos con

temores imaginarios? por qué hacerme vacilar entre mi
cariño y mi deber'?

Jorge.—Ya lo sabe vd., Luisa; porque quiero saber

si vd. me ama como yo la amo á vd.; por vd. misma,

por vd. sola. . . . Oh! Hable vd. Si yo fuera ese Ribera

y vd. Angela si vd. me viese á sus pies, suplí

cando, sollozando, escucharía vd. la voz de su orgullo ó

la de su corazón'? me tendería vd. su mano cariñosa ó

me arrojaría con desden de su presencia?

Luisa.—Cielos! Qué tiene vd., amigo mió? lágri-

mas? Jorge! Jorge! qué significa esto?

Jorge.—Oh, Luisa! Significa que todo es cierto; que

esas suposiciones son exactas. Significa que yo no so)*

el noble conde de Torre-Hermosa, sino el plebeyo Jorge

Simón, que morirá de pena á esas plantas, si vd. no
tiene piedad de él.

Luisa.—Dios mió! Qué dice vd.?
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ESCENA NOVENA.

Dichos, la Condesa con unas Cartas.

Condesa.—La verdad, Luisa.

Luisa.—Oh! Tia mia!

Condesa.—Sí. Tu tia, que viene aquí en nombre
de tu madre para salvarte. ... y tal vez á vd. también.

Luisa.—Cómo!

Condesa.—Sí, en nombre de toda tu noble familia,

vengo á suplicarte, que rompas un casamiento que te

perdería para siempre.

Luisa.—Dios mió!

Condesa.—En primer lugar, toma: hé ahí lo que te

escribe tu venerable tutor el marqués de Fuenfria "Hija

mia: Tú, eres pobre, y tu amante Jorge Simón es rico.

Si le das tu mano, mañana dirá el mundo que has ven-

dido tu nombre por dinero."

Luisa.—Yo! Vender mi nombre!

Jorge.—Ah! No hay esperanza!

Condesa.—Así opina también toda tu familia; y yo
vengo á pedirte en nombre de ellos, que no deshonres

tu familia con un enlace degradante.

Jorge.—Degradante?

Condesa.—Perdone vd. caballero, si mis palabras le

ofenden; yo debo desempeñar el encargo que mi familia

me ha dado, por mas que no participe de sus ideas, con

respecto á vd. Hasta tal punto aprecio y considero las

cualidades que á vd. adornan, que vengo á proponer á

vd., un medio de poder realizar esta unión á pesar de

tantos obstáculos.
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Luisa.—Un medio?

Jorge.—Qué- dice vd?

Condesa.—La madre de Luisa, es quien me ha su-

plicado que dé este paso, y solo per el cariño que la pro-

feso, y la; estimación que vd. me debe^he consentido en
encargarme de ésta comisión-,

Jorge.—Y qué medio . . .. . t

Luisa.—Hable vd. tia.

Condesa.—Déjame á solas con éste caballero. Re-
tírate un momenío.

Luisa.—Cielos! Qué le dirá?

ESCENA DÉCIMA.

Dichos, mtenos Luisa.

Condesa.—Sr. D. Jorge, he querido ver á vd. sin1

testigos porque de ésta entrevista depende quizá la feli-

cidad de Luisa y la de vd. también, Vd. no ignora que
la sociedad en que vivimos, tiene sus leyes y sus usos,

y admitidos y sancionados por la costumbre; vd. no ig-

nora que en. virtud de estas mismas leyes, la mujer al

tomar un esposo,, adquiere por el mismo hecho con el

nombre de sumando, las prerogativas que son inhe-

rentes á este nombre, y encarnándose por decirlo así,

en la condición social dé su esposo, entra á participar

con él, de las ventajas ó contras que su estado la pro-

porciona. Cada dia vemos ejemplos de mugeres salidas

del pueblo ó de la clase media, de repente elevadas á la

gerarquía mas ilustre de la sociedad, en virtud de su ca-

samiento con una persona que pertenece á aquella clase.

-

Y por el contrario, mugeres de nacimiento esclarecido,

contrayendo enlace con. personas de rango inferior al*
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sayo. Las primeras entran á gozar de los privilegios

que su estado las concede, y son admitidas y respetadas,

del mundo en que han aparecido: porque el nombre de

su marido es el suyo. Las segundas portel contrario, se

ven precisadas á alejarse del círculo que les es propio,

para pertenecer al en que ha nacido su esposo. La ple-

beya de ayer, puede ostentar corona y blasones en los

soirés del gran mundo, aiMar su mano aun duque ó na:

marqués. La heredera de veinte cuarteles, los mancha
al unirse aun comerciante industrial. No puede con-

servar mas relaciones, que las de la bolsa ó el mostrador.

Ahora bien, amigo mió: la suerte no ha querido dar á

vd. la misma cuna que á mi sobrina, y por desgracia

para todos, Luisa al pertenecer á vd., se vería precisa-

da á descender de su clase, á separarse de su familia -

,.

Luisa pues, no puede ser esposa del ingeniero D. Jorge

Simoni

Jorge.—Qué oigo! Entonces cuál era el medio dé

que vd. me hablaba]

Condesa.—-No lo ha adivinado vd.?-

Jorge.—No comprendo ....

Condesa.—Su madre de vd. le ha comprado um*
hacienda, y el título que la está unido; por qué no acep-
ta el título, y lleva vd. un nombre que le pertenece ya,

legótimamentel

Jorge.—Yo, llevar un título que no es mió?;

Condesa.—Es de vd., puesto que le ha comprado.

Jorge.—Dejar el apellido de mi padre? Jamás!

Condesa.— Se olvida vd. de Luisa? Y es vd. quien-

tal vez nos acusa de altaneros? Vd. que ti°ne tanto or-

gullo como nosotros en llevar el nombre de su padre?

Jorge.—Pero considere vd. señora lo que de mí exige,

Quiere vd. que me presente á los ojos del mundo, de
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ese mundo cuyo aprecio he conquistado á fuerza de hon-

radez y trabajo, adornado como el cuerbo de la fábula,

con galas ridiculas, yo, que he cifrado mi anhelo en de-

berme lo que soy, lo que seré quizá algún día á mí
mismo, quiere vd. que imitando á esos imbéciles agiotis-

tas, á esos especuladores afortunados á quienes un capri-

cho de la suerte ha hecho ricos, á costa quizá, del honor

y la delicadeza; y ocultan su nombre cubierto de fango,

bajo el oropel de un título que no han merecido. Quie-

re vd. que abandonando la clase en que he nacido,

la que me ha elevado, la que me prepara un puesto

quizás mas elevado del que merezco, mendigue un rin-

cón oscuro y aislado entre esa sociedad á que no per-

tenezco, que se avergonzará tal vez de contarme en su

seno. Oh! No! Nunca! Aun cuando debiera sacri-

ficar todo el porvenir de mi vida, seré fiel á las ideas

qué me han nutrido desde mi infancia; respeto á' la

nobleza demasiado para comprarla y tengo en mucho
al pueblo para venderle.

Concesa.—Esa es la última resolución de vá.%

Jorge.— Sí, señora.

Condesa.—Entonces tengo eJ disgusto de despedir-

me de vd. para siempre. Este era el único medio de

arreglar este asunto. Yd. se niega á acceder á la peti-

ción de la madre de Luisa, y yo en su nombre recojo

su palabra. Adiós caballero. Adiós.

ESCENA UNDÉCIMA.

Jorge.

(Ltespues de un monujúo de pausa).

Pues bien! Se casará conmigo; será mi mujer á pesar

de su madre, de su tia, del mundo entero! Ah! señora
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-condesa, cree vd. que yo, cuya vida ha sido un combate

perpetuo; yo que he luchado veinte años contra el dolor

y la miseria, abandonada sin defenderlo lo que mas amo
e» la tierra! Oh! no; mil veces no! Qué dirian mis her-

manos los plebeyos? Ellos, que tanto han combatido y
combaten para conquistar sus derechos, sus franquicias?

Yo les imitaré; combatiré como ellos han combatido;

conquistaré á mi mujer, y cuando la haya conquista-

do veremos quién se atreve á disputarme su con-

quista.

ESCENA DUODÉCLMA.

Dicho y María.

María.—Qué hay, hijo mió? Qué hay? Qué te ha

dicho la Condesa?

Jorge.—Qué me ha dicho? Que mi nombre era de-

masiado vulgar para unirse á sus gloriosos blasones.

María.—Vulgar? Yo les probaré que es mas consi-

derado, mas poderoso que el suyo. *

Jorge.—Cómo?

María.—Deja, deja; eso corre de mi cuenta; pero y
tu, qué vas á hacer?

Jorge.—Voy á presentarme á esa familia que me
desprecia, á esa marquesa que escribe á Luisa que mi
alianza es un borrón infamante y les probaré

María.—Que eres pariente suyo, pariente lejano,

por lo cual no necesitas dispensa. No me has dicho tú

muchas veces que sus antepasados fabricaban palacios y
torres para sus hijos? Tú fabricas hospicios, hospitales

para los pobres; no me has dicho que sus abuelos hacían

castillos y puentes levadizos para librarse de los ataques

6
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de los pedieras, que redamaban sus derechos y su justicia?

Tú hoces canales y caminos para que puedan vindicar-

los donde quiera que se les nieguen. No alcanzaban

ellos sus títulos, concurriendo con sus ejércitos de solda-

dos á la defensa de sus reyes y á ía conquista de sus rei-

nos? Tú alcanzarás los tuyos conduciendo tus ejércitos

de trabajadores á la defensa de la humanidad y á la con-

quista de la civilización. EJlos ostentaban en sus pen-

dones una horca y, un cuchillo en señal de la nobleza

de su sangre; tú ostentarás en los tuyos una oliva y una
palma, en muestra de las de tu corazón.

jorge.—Oh! madre,, m&dfe mía!'

María.—Que vengan á decirte que no eres tan no-

ble como ellos! Ea! ea! á trabajar; tú>á tu negocio, yo
al mió. Adiós, hijo, me voy á Valencia!

Jorge.—A Valencia?

María.—Sí: tengo un capricho. ya lo sabrás. . .

Jorge.—Pero no me dice vd¿?\ . .

.

María:—Nada, nada; adiós, y valor,- Jorge! acuér-

date de quien, eres. ... .. y que antes de dos años quiera

que seas ministro.

Jorge.—Ministro! (riendo)

María.—Ministro! Quiera que tengas escelenera... ..

y la tendrás.—Adiós. Dentro de poco volverás á ver »
mi escelencia, la madre de tu escelencia.
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ACTO TE R CE flO.

Lá'misma decoración.

ESCENA PRIMERA.

Ld> Condesa, Luisa, el Marques entrando por el foro

con Juana.

Juana.—-Aquí están las señora":

Marques.—(Dándola un rollo de papeles que trae en la

mano). Está bien: lleva esos papelé-s á la biblioteca.

Y si viene alguien á preguntar por mí, avísame al mo-
mento. Anda (á la condesa^. Vamos qué ha sucedido'?

Ese matrimonio ....'?

Condesa.—Desecho. Se ha llegado á todo.

Marques.—Negado!! És posible? Con que cuan-
do se le hacia el honor de admitirle en nuestra familia,

con sola la condición de que dajase su nombre ese mise-

íable !
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Luisa.—Ha reusado tio mío?

Marques.—Rehusado! Ah! Pero esto es horrible.

y tú estarás indignada!

Luisa.—Sé que lo estoy .... y sin embargo, no de-

bia ofenderme, porque al fin rehusando, se ha conduci-

do como un hombre honrado.

Marques.—Qué es lo cjuc dices muchacha?

Luisa.—La verdad, tio! Despreciar un nombre pom-
poso, pero comprado; no querer dejar el de su padre os-

curo y vulgar, pero sin mancha; y antes que consentir

en lo que él mira como una bajeza, renunciar á la que
ama; porque me ama, tío mió, no puedo dudarlo; Oh!

si hubiese vd. oiclo con qué acento me decía que mori-

ría si me llegase á perder. Si hubiese vd. visto aquel

rostro pálido y demudado, aquellos ojos llenos de lágri-

mas. ... no dudaría vd. de su amor, como yo no dudo!

Y á pesar de ésto, me deja .... me deja voluntaria-

mente, y para siempre! Nó es digno del título de hon-

rado el hombre que de tal manera se sacrifica por cum-
plir con su deder. . . .?

Marques.—Deber? Y llamas deber á semejante con-

ducta? Y todavía tomas la defensa de un hombre que
quería que te llamasen la señora de Simen?

Luisa.—Oh! sí, sí, tiene vd. razón; yo no le derien-

clo, no quiero defenderle; no quiero pensar mas en él; y
para conseguirlo, vengan vdes. en mi ayuda, díganme
que su negativa ha sido un ultraje, y si vierto algunas

lágrimas á pesar mió, que sean lágrimas de indigna-

ción, no de dolor! (Llorando).

Marques.—Dolor! Lágrimas! Ah!
bueno estaria! y por quién? Por el hijo de una campe-
sina que Yo no le conozco; pero de ses-uro! co-
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nio si le estuviera viendo, será un hombre rústico, gro-

sero

Condesa—(aparte al marqués). Lo está vcl. echando

á perder!

Marques—(idtm).—Eh? cómo'?

Condesa—(id€?n).—Sí, es un joven atento, finísimo.

Marques—(alto).—De carácter arrebatado! ....

Luisa.—Sí, es la bondad misma!

Márquez.—Bien; eso es lo que parece; pero sabe

Dios si encubrirá todos los vicios bajo una máscara bon-

dadosa y leal. Los hombres! apostaría á que es

jugador, duelista, enamorado

Luisa.—De mí, estoy segura; de otras, no sé, pero

no lo creo.

Marques.—Entonces, sobrina mia, si ese hombre no
tiene ningún defecto, qué diablos quieres que yo haga?

No me queda otro recurso para consolarte, que ponerme
á llorar contigo.

Luisa.—No es verdad que soy muy desgraciada?

porque, se lo confiaré á vd., mi querido tio; su imagen
no se aparta un momento de mi memoria; todos mis es-

fuerzos son inútiles; yo también, como vd., he querido

pintarle lleno de defectos, de vicios, desprovisto de esas

cualidades que en nuestra sociedad y lejos de eso,

en otros veo pero, me esplicará vd. este miste-

rio?—En qué consiste que él, hijo de una campesina, es

tan noble, tan sincero, tan elegante, mientras que ve-

mos todos los dias, barones, condes, y hasta duques, que

son es decir, que no son

Marques.—Que no son tan nobles, tan elegantes y
tan caballeros como él? Eso consiste en las malditas re-

voluciones, que todo lo han confundido! Ya no nos
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conocemos. A Jo mejor me qncuenU'0 con un escelen tí ,-

simo señor que era mi zapatero hace cuatro años, mien-
tras que muchos verdaderos escelencias se ven hoy obli-

gados á remendarse sus zapatos! Ya no hay gerarquías;

es decir, queda una, la del honor! Conque así, hija mia,

enjuga tus lágrimas, valor

Luisa.—Ya lo tengo.

Condesa—(aparte). No mucho.

Marques.—Nos consolaremos haciendo bien; á pro-

pósito, sabes ya que ese ppbre pueblo de Villa-rasa ha

sido devastado porcuna inundación?

Luisa..—Por el que ha dirigido vd. una petición al

gobierno?

Marques.-t—He hecho mas que eso. He añadido á la

petición dos proyectos que Je preservarán para en ade-

lante de tan horrible calamidad. ...... Un dique, y un
gran canal de derivación. Ya comprendes que cuando
el gobierno vea mi firma al pié de los planos, los acep-

rtará sin vacilar; qué digo, los habrá aceptado ya, por-

que de un momento á otro espero su resolución.

¿ESCENA SEGUNDA.

Dichos, .Juana,.

Juana.—Una carta para el señor marqués, de parte

del alcalde de Villa-rasa.—Marques.—Dame! dame! (abriéndola), habrá reci-

bido la contestaciou del ministerio. ... le liabia rogado

rjue
:me escribiese en seguida. . . toma, Luisa, lee tú. . .

y. .1. . pierde cuidado, que ya le encontraremos un mn-
jido.
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Luisa—(leyendo^. ""Señor marqués, nos hemos salva-

do! " I

Marques,—No te lo decia! Oh! abrázame!

Luisa—(leyendo). "La petición de vd. ha sido recha-

zada.

Marques.—Heim!

Luisa— (leyendo). "El proyecto de canal, desecha-

do, . .

.

Marques.—Qué!!

Luisa—(leyendo). "El dique declarado imposible. .

.

Marques.-—Cómo!!

Luisa— (leyendo). "Pero en cambio el gobierno nos

1iace el mayor bien que podíamos desear, y nos salva

positivamente, pues nombra, para que proponga los

medios de librarnos de tan terrible azote, al mejor de

nuestros ingenieros, á la gloria de la ciencia y de nues-

tro país, al Sr. D. Jorge Simón."

Marques.—Condesa.—Cómo!

Luisa.—Oh! ese nombre que me hacia ruborizar! . .

.

Marques—(cogiendo el pliego).—No es posible! no
creeré jamas que lo que me han negado á mí, ai mar-
qués de Fuenfria, se le conceda á un cualquiera, á un
Jorge Simón

Luisa.—Pero, tio mió, cómo se esplica que ese nom-
bre sea tan conocido, tan respetado?

Marques.—Cómo se esplica . . . cómo se esplica . . .

por sí solo; porque el vulgo lo invade todo, y nosotros,

los nobles, nos dejamos invadir; porque el vulgo trabaja,

y la nobleza no hace nada; porque nuestros jóvenes, en

lugar de buscar como yo, la manera de conservar nues-

tra influencia y nuestro prestigio, por medio de servi-

cios importantes al país, se imaginan, como el viVcon-
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de, que la ocupación de un caballero no debe ser otra

que jugsr
?
fumar, cazar y cuando mas aprender á guiar

caballos desde el pescante!

ESCENA TERCERA.

Dichos, Juana.

Juana.—Señor marques!

Marques.—Qué diablos quieres?

Juana.—Un caballero que llega de Valencia, y dice

que trae noticia del ingeniero que V. E. mandó llamar.

Marques.—Ab! voy al momento. Traeme los pa-
peles que te di antes. Aun me resta una esperanza.

Luisa.—Cuan

Marques.—Este ingeniero: él me comprenderá, él...

voy corriendo ....

Condesa.—Bien; hasta luego, señor marqués. Ven,
Luisa.

Luisa—(aparte al marchar). Ese nombre es mas po-
deroso que el nuestro. . .

.

Marques—(á Juana que trae los papeles).—Estos son,
corramos ....

ESCENA CUARTA.

El Marques y Jorge.

Jorge.—Un momento, caballero.

Marques.—Eh? (deteniéndose).

Jorge.—No es al Sr. marqués de Fuenfria ú quien,

tengo el honor de hablar?
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Marques.—Sí, señor; ai marqués, que ruega á vil.

que le dispense, porque le está esperando una persona...

Jorge.—Un ingeniero'? Es inútil que vd. se moleste.

Soy yo.

Marques.—Vd.?

Jorge.—Yo misino.

Marques.—Ah! vd. es? Me alegro mucho; le

he hecho á vd. llamar para mostrarle los planos que he

formado .... £n mi carta le enteraba á vd

Jorge.—Con efecto.

Marques.—Pues bien; va vd. á ver un tesoro, un
verdadero tesoro!

Jorge.—Bien, caballero, veamos!

Marques—{enseñando los papeles y aparté).—Oh! es-

toy seguro de que este hombre me hará justicia. . . .

Jorge.—{recorriéndolos con la vista).—Sí. Bien.,.,
escelente

Marques—{con satisfacción).—Y qué tal?

Jorge.—Estos planos son ingeniosos, profundos! ....

pero ya los conocía.

Marques.—Vd.?

Jorge.—Sí: hace algunos años que los encontré ....

Marques.—Encontrado! Encontrado mis planos! y
dónde?

Jorge.—En una obra. ... y magnifica á íé miaj en
el Tratado dz las riquezas del oriente de España*

Márquez—{alegre).—Publicado en Barcelona?

Jorge.—Sí.

Marques.—En 18.20?

Jorge.—Sí.
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Marques.—Anónimo?

Jorge.—Justo.

Marques—(con satisfacción).—Ah! Era mijprimeía

edición (alto). Y bien, señor ingeniero; eso se esplica

muy fácilmente. Esa obra, es mia.

Jorge.—Eso es precisamente lo que iba á decir, por-

que lo sabia, si el señor marqués me hubiera dejado

acabar.

Marques.—:~Si; tiene vd. razón' Esta cabeza mia..

.

Conque es decir, que esa obra le fffl parecido á vd

¿Jorge.—Verdaderamente, stüor marqués, no me atre-

vo á hacer de ella todos los elogios que merece, por

miedo de ofender su modestia.

Marques.—No, no; Rada de eso: diga vd., diga vd.

sin temor; por bnena que sea su opinión respecto de

la obra, siempre será nada en comparación de la mia
propia.

Jorge.—Y tiene vd. motivo para envanecerse. En
ella he visto los grandes sea-vicios que los marqueses de

Fuenfria han hecho en todos tiempos ¿-esta provincia,

lo importante y considerado que ha sido aquí su .nombre.

Marques.—Y .esa importancia precisamente, es lo

•que yo quiero conservar. Para conseguirlo, es para Jo

<jue reclamo su cooperación de vd.—Aliémonos, efec-

tuemos la unión de la nobleza con el talento, de la. . . .

Jorge.—Cuidado, señor marqués, cuidado! semejan-

tes alianzas pueden comprometer á un gran señor co-

11,0 vd.

Marques.—Bah! acaso soy yo presuntuoso? Ya casi

ftodos somos iguales.

Jorge,—Sin entbargo, conozco todavía muchas gen-
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tes, que so desdeñan de tratar íntimamente, de unirse á

lo que llaman plebe.

MARQUES.^-Estacionarios!. ... . Retrógrados! No me
haga vd. el disfavor de confundirme con esas almas

mezquinas, señor de ... . cómo es su gracia de vd.'?

Jorge— (con aplomo). Jorge Simón.

Marques.tt—Simón! Cómo! £1 que mi
vd.!

Jorge.—Yo.

MARQUEs.---Vd.! á quien yo

Jorge.-=-A quien el señor marqués ha rehusado su

sobrina. Víamos; parece que mi nombre ha enfriado al-

gún tanfo ese entusiasmo liberal. Se convence vd., se-

ñor marqués, de que aun no somos todos iguales'? Bah!
pero no hay motivo ¡tampoco para incomodarnos. Vd.
reclama mi auxilio, y yo he venido á concedérselo.

Conque volvamos á nuestros planos.

Marques.—Cómo! consentida vd. en ...

.

Jobge^—En todo; y por qué no? El que no haya vd.

querido ser mi tio, podrá ser nunca una razón para que
yo me niegue a unir mis esfuerzos á los suyos en prove-

cho de la humanidad'? Vd. y yo tenemos un mismo
pensamiento: arrancar á los infelices moradores de estas

campiñas á la miseria, á la destrucción, al hambre. Pues
bien, asociémonos. Vd. tiene ideas, me las prestará; yo
tengo esperiencia, vd. se servirá dé ella cuando guste, y
apoyados el uno en el otro, podremos tul vez ser útiles

¡a nuestros semejantes.

Marques—(aparte). Tiene corazón este joven (alto).

Caballero, veo que le habia juzgado mal; y esta maña-
na, en una carta, que á propósito de vd. escribí, me es-

presé en unos términos que ya deploro, porque segu-

ramente no es yd. acreedor á.ejlos.
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Jorge—Oh! Señor marqués, tío hablemos de eso.

Puedo olvidar las ofensas que en ella hace vd. á mi per-

sona, pero no podría perdonar lo ridículo de sus ra-

zones.

Marques.—Ridículo?

Jorge.—Seguramente. Decir en 1840, que la alian-

za de un hombre de corazón y de talento es un desho-

nor. ....!

Marques.—Pero. . . .

Jorge.—Un deshonor....! Por ventura si la pri-

mitiva nobleza, era el mito de la antigua España, nos-

otros, los hombres de la ciencia y del saber, no somos los

caballeros de la nueva
1

? Sus padres de vdes. conquista-

ron este suelo con la espada, nosotros lo conquistamos

hoy con el compás. Los nobles defendían á los opri-

midos, rechazaban las invasiones, esterminaban los mal-

hechores; nosotros combatimos enemigos mas terribles,

las inundaciones, los incendios, las pestes; nosotros obli-

gamos á la poderosa naturaleza, á servirnos como una
esclava. A ella que hasta hoy zojuzgaba al hombre
como un déspota. Cuál es mas noble que nosotros?

Marques.—(C071 altivez). Señor ingeniero!

Jorge.—(Fríamente). Ingeniero...-.! Por ventu-

ra el señor marqués no aspira á serlo? Por ventura si

vdes. fundan su orgullo en sus títulos, no puedo yo fun-

dar el mió en la ciencia? Convengamos señor mar-
qués, en que es difícil asegurar cual estará mejor cimen-

tado. Pero lo que sí puedo decir á vd. es, que este or-

gullo es el que me dictará mi venganza. -

Marques.—Venganza?

Jorge.—Sí, mi venganza. Oh! Vdes. pueden arran-

carme á Luisa, privarme de hacerla dichosa, pero no
podrán impedirme tener una parte en su felicidad. La
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gloria de su nombre se apaga en esta provincia; yo soy

quien la hará revivir: yo continuaré las grandes mejo-

ras que sus abuelos iniciaron, inscribiré su nombre sobre

mis propias obras, para que Luisa sea glorificada por to-

das partes, bendecida por todos; para que diga al verse

tan adorada, tan respetada. Oh! Todo esto es obra su-

ya; él me sacrifica su gloria, su orgullo: oh! Nadie ha
amado jamás como él. Adiós señor marqués.

Marques.—Un momento, caballero.

Jorge.—Qué me quiere vd?

Marques.—Quiero .... Quiero que no piense vd.

que por ser marqués no tengo nada aquí, y que la pin-

tura de un amor tan puro, tan noble. . . . me. . . .{con

cólera). Pero y porqué demonios ama vd. á mi sobrina!

Quién le obligó á vd. á conocerla, para enamorarse tan

locamente de una joven qué no puede ser su esposa ....

porque al fin, ese matrimonio es imposible. . . . dispa-

ratado .... y . . .

.

Jorge.—Deshonroso. Dígalo vd. como lo decia en

su carta.

Marques.—Mi carta! Mi carta.... Sabe vd. lo

que hubiese hecho con ella, si en el momento de aca-

barla, le hubiese á vd. visto, le hubiese oido, como aho-

ra le oigo? Enviarla á todos los diablos, y decir al que
la había escrito. ...

Jorge.—Qué?
Marques.—Nada, nada; soy un loco: déjeme vd.

Jorge.—En nombre del cielo. Qué hubiera vd. di-

cho....?
Marques.—Déjeme vd. (queriendo huir).

Jorge.—Por mi amor, por Luisa . . . .

!

Marques.—Luisa!! Pues bien, le, hubiera dicho:

señor marqués de Fuenfria, tú no eres mas que un vie-

jo egoistón! Tienes por sobrina una pobre muchacha,
que mañana tal vez quedará sola en el mundo .... una
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hermosa niña cuya madre está moribunda, un ángel &
quien tú no pílceles dar un dote, porque eres tan pobre

como ella, á quien no puedes prometer apoyo, porque'

estás con un pié en la sepultura; y cuando la Providen-

cia te envía para ella un hombre superior, tú le recha-

zas porque su nombre está compuesto de tales y tales

letras, y porque su conjunto ofrece un sentido menos
aristocrático, pero mas noble y grande que tu mezqui-

na preocupación. ... .! Pues bien, veremos. . . .! Tú no
quieres ser su tio? Pues así y con todo él será tu sobri-

no, pese á todos los marqueses nacidos y por nacer.

Jorge.—Oh cielo! No es ilusión . . . . ! Consentiría

vd....?

Marques-'.—Ah! Lo adivina vd.1 Pues me pare-

ce que después de lo que acabo de decir, nú tiene mu-
cho ....

JonGE.~=-Pero y los otros? Los demás parientes. . .-. ?-

Cómo hacer. . . .?

Marques.—Hábleles vd. como á mí, hágalos llorar

como yo he llorado. . . .! Y ellos consentirán.

Jorge.—Es que vd. tiene un corazón noble y gran-

de! Pero ellos . . . ! Que se horrorizan al solo nom-
bre de Simón . . . .

!

Marques.—Simón! Simón ...! Por ventura esr

mas vulgar que el de Cobdenf Que el de Pelel. . . .?

No puede llegar á ser tan ilustre como estos?

Jorge.—Y eso -podré yo asegurarlo? Sería precis»

que otro me defendiese, que una voz considerada, elo-

cuente, respetada, .v.

.

Marques.—Ah! el bribónzuelo! Quiere que yo I¡*

ayude

Jorge.—Sí, señor, lo quiero.

Marques.—Cómo!
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Jorge.—Y no solamente lo quiero por mí, por Luisar
sino por vd.j por la nobleza entera. ..... nuestras dos

clases, vd. lo ha dicho en su bella obra, llegarían á ser

muy fuertes si estuvieran -unidas. Vdes. tienen el brillo

ile sus nombres, sus recuerdas heroicos; nosotros tenemos
lo que á vdes. les falta, ertrabajo, la economía, la vo-

luntad, la industria. Vdes. son el pasado, nosotros el

presente; unámonos y fundemos el porvenir.

Marques.—(Este diablo de hombre concluirá por

hacer de mí cuanto se le antoje. Y qué remedio! soy

suyo completamente, me ha seducido!. . . . sin embar-
go, bueno será asegurarnos ) Vd. tiene buena me-
morial

Jorge.—EscelenÉ&y señor marqués.

Marques.—Pues bien; cíteme vd. algunas líneas di?

mi libro; el título dea4gun capítulo.

Jorge—(haciendo como que duda)*—Cupítulo! ahora?

es el caso que

Marques—(furioso). CúmoT Este hombre no, no
lo ha leido! no lo ha leido! y me decia antes!.. . . ^ Ah!
ya comprendo, me deciaK qur era- bueno, para adular-

me, para inclinarme á que intercediese por él .....

.

y yo tan

Jorge—(fríamente).—Señor marqués, por qué dice

vd. en el capítulo 6. °
, línea 3.

c
, que el puente de

San Féliu ha sido construido en el siglo XVI? Es indu-

dablemente del siglo XIII.

Marques—(eji el estremo de su alegría). Ah! el gran
picaro! El único defecto que tiene la obra me le ha co-

gido!—Un abrazo! un abrazo! así, contra mi corazón, á

fin de inspirarle íuerza para que combata en favor de
vd. Sí; porque voy ahora mismo á ver á mis primos, á

todos los parientes de Luisa para convencerlos Yo
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no sé qué era su padre de vd., ni como se llamaba su

madre; pero lo que sí sé, es que somos de la misma san-

gre, porque vd. ama el bien como yo, lo bello y lo gran-

de como yo, á Luisa mas que yo! y que
defendiéndole á vd., defiendo las dos afecciones mas ca-

ras de mi almo, la ciencia, y esa pobre niña!. . . . Adiós !

ESCENA QUINTA.

Jorge.

Oh: corazón honrado! corazón! en tí, y solo

en tí está la verdadera nobleza Qué veo? el viz-

conde! Oh! con éste es diferente; debería dorio una lec-

ción, pero hay que continuar la obra Adelante!

Aquí está!

ESCENA SESTA.

Jorge, el Vizconde.

Vizconde—(entrando por elfondo con una carta en la

mano que cubre de besos).—Ah! Delicioso! Adorable!

Jorge.—Ola, señor Vizconde! Qué aire de conquis-

tador! Por lo visto, viene vd. de Valencia, donde á lo

que parece no le ha ido del todo mal] Ha visto vd. ú la

adorada prenda de sus pensamientos?

Vizconde.—Algo mejor que eso. La he escrito, y
me ha respondido!

Jorge.—Oiga!

Vizconde.—Un renglón. . . . un solo renglón
pero Heno de gracia, de pudor, de miedo, de amor! y en



POR DERECHO DE CONQUISTA. io

papel de color de rosa, voilá
y

Jo cual añade un nuevo
encanto á la frase. Porque vd., por poco ducho que sea,

ya sabrá que la clase, el color, y aun el olor del papel,

significan mucho en este género de epístolas.

Jorge.—En?

Vizconde.—Sí, señor, muchísimo. Por ejemplo, re-

ciba vd. una cita que diga, "venga vd. á las tres," y
que estas palabras están trazadas en un papel amarillo

ó ceniciento, despidiendo cierto tufillo á macasar, ó jaz-

mín: ésto y el color del papel le indicarán que ha sido

escrita en un arrebato, sobre el mismo tocador tal vez,

guárdese vd. de asistir, su amada está furiosa, y de segu-

ro, le araña: por el contrario, lea vd. "le espero," sobre

una bonita hoja verde glaseada, aromatizada con bou-

quet ó ahce, y no dude ni un momento, la felicidad está

detras de aquella frase.

Jorge.— Con efecto. La clave es ingeniosa, y esto

me prueba que es vd. perito en la materia.

Vizconde.—Ta! ta! ta! ta! Tu! tu! tu! Son tantas,

amigo mió las víctimas (é tu la

vittima saray! ) Pues, sí señor; una frase encanta-

dora!

Jorge.—Ya.

Vizconde.—Va vd. á juzgar por sí mismo {leyendo).

"Si me amas, silencio!"

Jorge.—Silencio! .... es decir, habla? Ah! ah! ah!

Es divertido!

Vizconde.—Verdad? ja! ja! ja!

Jorge.—Mas?

Vizconde.—Mucho mas? Y si yo le pudiese á vd.

contar! .... porque al fin! .... ja! ja! déjeme vd. que
me riaü

8
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Jorge.—Sí, sí, riamos, primo-. Vd. me permite que
le llame primo? Ya sabe vd. que he estado, y aun pue-

de ser, que esté próximo á serlo.

* Vizconde.—Sí,, sí, permito.

Jorge.—Pues bien, primo: ya que se muestra vd. tai*

complaciente conmigo, voy á contarle una aventurilla

que he tenido esta mañana.

Vizconde.— Ola! Vd. también?

Jorge.—Sí;, una broinita que he dado á cierto su-

jeto. . ...

Vizconde.—Veamos, veamos

Jorge.—En primer lugar, ha de saber vd., mi que-

rido primo, que soy un poco zeloso.

Vizconde.—Bah!

Jorge.—Como vd. lo oye.. Pits! Qué quiere vd.
y eso

está en la sangre, y como Ja mia es encarnada. . . . ello

es, que tenia una especie de presentimiento, de que al-

guno pensaba hacer la corte á mi novia.

Vizconde.—A la novia de mi primo! Vaya! tendría

que ver!

Jorge.—Pues ya está visto. Ya han comenzado.

Vizconde!—Ya! Y quién ha sido el insolente?

Jorge.—La han escrito una declaración.

Vizconde.—Una declaración?

Jorge.—Que afortunadamente yo he interceptado.

Y confieso que en el momento de caer entre mis manos
la dichosa carta. . . . Dígame vd., primo mió, qué es lo

que vd. hubiese hecho en un caso semejante?

Vizconde.—Eh? Yo no sé!

Jorge.—Oh! Sí. Estoy bien seguro de que le habría-
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ocurrido algún pensamiento lleno de firmeza y de inge-

nio. Ya se vé, vd. tiene tanto ¿alentó! Pero un pobre

plebeyo como yo, que no tiene esos recursos de imagi-

nación, no puede. . ..así es que lo único que se me
ocurrió, fué meterme la carta en el bolsillo, y responder

al galán en nombre de Luisa.

Vizconde.—Cómo?

Jorge—Sí; le he respondido una frasecita encanta-

dora, llena de pudor, de gracia, de miedo, de amor .....
ÍCSí me amas, silencio."

Vizconde.-—Eli? Cómo? ha sido vd. quien?. ......

Jorge.—Qué! aun lo duda vd.? En ese caso, aquí

está la prueba (enseña ¡a carta).

Vizconde—(aparte). Mi carta! M& ha burlado (alto),.

Sr. Simón, vd. se ha burlado de mí!

Jorge.—Vaya, primo mió, una broma inocente.

Vizconde.—No, poco á poco; vcT. se ha burlado de
mí, y ha debido vd. preveer las consecuencias de esa

burla.

J0RGE.r—Pues si precisamente por las consecuencias

es por lo que yo lo he hecho.

Vizconde.—Y cuáles son? Si vd, es tan> amable que
quiere esplieármelas.

Jorge.—Sí, señor. Que antes de un cuarto de hora
va vd. á abogar por mí coa su familia, que está reunida

por el marqués de Fuenfria en uno de esos salones, y
tratando de mi casamiento.

Vizconde.r—Eso sí que es- ingenioso*

Jorge.—Es lo mas sencillo del mundo. Escúcheme
el señor vizconde. En el caso que se encuentra, qué es
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lo que podrá hacer para que yo no publique el chasco

que le he dado, y le haga la fábula de todos los mari-

dos, y la befa de todas las hermosas'? Darme una esto-

cada'? Lo creo muy fácil, porque el señor vizconde,

tiene destreza y valor de sobra para ello. Pero, conse-

guiría que Luisa le amase, matando al que ella quiere

por marido? Seguramente no. Irá á hablar mal de mí
•en esa reunión de familia, y á dar su voto en contra de

mi matrimonio? Seguramente tampoco, porque en el

momento en que lo haga, diré yo la causa que á ello le

impulsa, enseñaré su carta, contaré el lance, y ademas
de reírse todos de él, Luisa le despreciará mas que antes.

Ya ve vd., mi querido señor vizconde, que no le queda
mas que un partido que tomar, y es convencerse de que
mi broma ha tenido mucha gracia; que soy un hombre
muy amable, y de muy buen humor, y venir á mí di-

ciéndome, querido primo, qué he de hacer por vd.?

Vizconde—(después de reflexionar).—Ha! ja! ja!

Jorge.—Ah! bueno! magnífico! se rie vd.?

Vizconde.—Sí, señor; rio de mí! Qué diablo! Mi si-

tuación no puede ser mas original! Verme obbgado á

influir en pro del que yo quería suplantar! Por-

que efectivamente, vd. dice muy bien, qué remedio me
queda? ....

Jorge.—Ah! consiente vd

Vizconde.—Y qué hago! Voy, voy corriendo!

Tiene gracia la aventura! (volviendo). Ah! mi carta!

Jorge.—Ahí está el autógrafo.

Vizconde.—Tenga vd. el suyo. Voy á pronunciar

un discurso que anonade á un congreso retrógrado, y le

aseguro á vd. la mano de mi prima. Hasta luego.
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ESCENA SÉTIMA.

Dichos, la Condesa.

Condesa.—Es inútil.

Jorge.—Cómo]

Condesa.—El marqués ha hablado tanto y tan bien,

que todos consienten, con una condición, si ne qua non,

es verdad, pero tan sencilla, tan natural, que no dudo
la aceptará vd. sin vacilar.

Jorge.—Cuál'?

Condesa.—Querido vizconde .... quisiera ....

Vizconde.—Que me quite de en medio, entendido.

Ya estás servida.

ESCENA OCTAVA.

Jorge, la Marquesa.

Jorge—(muy akgre). Y bien, qué condición es esa?

Condesa.—Una simple medida de precaución que
toman todas las familias prudentes. Vd. ha formado el

proyecto, según creo, de vivir con su madre, de hacer

de ella una compañera de Luisa. Pues bien; nosotros

pedimos, ó mejor dicho, la razón pide, que renuncie vd.

á ese plan.

Jorge.—Dejar á mi madre!

Condesa.—Como todos los hijos la dejan; como Lui-

sa va á dejar la suya.

Jorge.—Dejar á mi madre! Romper esta dulce vida,
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en la cual durante veinticinco años, no hemos respirado

mas que el uno para el otro! .... faltar á la palabra que
la he dado! destruir el sueño de su vejez! y por qué,

Dios mió?

Condesa.—Por qué? No comprende vd., caballero,

que si el nacimiento puede disimularse, la educación no
puede esconderse?

Jorge.—Y qué importa que mi madre ofenda á la

gramática, si todas sus palabras son hijas de la verdad,

si salen del corazón? Oh! vd. no sabe, señora, lo que mi
madre es, y ha sido para mí; vd. no sabe que todo cuan-

to soy se lo debo á ella; vd. no sabe cuan grande es el

amor que la profeso y me propone vd.?

Conpesa.—Un sacrificio doloroso, pero indispensa-

ble. Piense vd. en la felicidad de Luisa (Luisa aparece

en el foro), en que por mucho que le ame á vd., no po-

drá menos de ruborizarse al presentarse en el mundo,
llevando á su lado una persona de mérito, de nobles

sentimientos, sin duda alguna; pero criada en otra es-

fera, y privada de esas cualidades indispensables para no
hacer un papel ridículo en sociedad. Piense vd., en fin,

que nosotros no podemos consentir en encontrar en los

salones de mi sobrina, y mucho menos como su compa-
ñera habitual á una persona que yo respeto

pero, en fin, una campesina. . .

.

Jorge.—Señora Condesa, no tengo mas que una pa-

labra que responder. Vd. sabe lo que Luisa es para mí.

Que la amo apasionadamente como un insensato

Pues bien, si ella estubiese ahí delante de mí. ... si me
dijese, renuncia á tu madre y soy tuya .... Yo la diría:

Ja mujer que no comprende el amor que se siente por

una madre; la mujer que para ser mi esposa me exige

semejante sacrificio, no es digna de ningún hombre hon-

rado, y yo la rechazo.
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ESCENA NOVENA.

Dichos, Luisa.

Luisa.—Bien, Jorge, bien.

Condesa.—Mi sobrina!

Luisa.—Oh! no tema ve!, nada, tia mia, ya sé que
la resolución de mi familia es irrevocable y que
es imposible nuestra unión; pero antes de separarme de

Jorge para siempre, quiero que sepa que le amo, que le

admiro, 3^ que no seré jamas de nadie, puesto que es im-
posible que sea suya.

Jorge.—Oh! Dios mió!

María—{dentro). Sí; que enganches y no seas torpe;

voy á marchar al momento.

Jorge.—Mi madre! En nombre del cielo, ni una pa-
labra delante de ella!

ESCENA DÉCIMA.

La Condesa, Luisa, Jorge y María.

María—(saliendo). Y date prisa, Francisco.

Jorge.—Cómo, madre mia, se marcha vd.? sin pre-

venirme?. ..

.

María.—Sí, tienes razón, hijo mió; es muy mal he-
cho disponer mi marcha sin decirte nada; pero tantas

cosas malas hace uno en el mundo yo misma, sin

ir mas lejos, voy á cometer una mala acción

Jorge.—Cómo?
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María.—Digo, mala! no mala precisamente,

ya sabes tú pero así un poco egoísta.

Jorge.—Oh! no lo creo!

María.—Pues á pié juntillas debias. . . . porque yo,

uando digo una cosa, firma el rey. Y eso que ahora

10 debia tener fantasía en mi palabra, porque esta ma-
íana, te acuerdas? te prometí vender mi granja y mis

ganados .... hasta la pobre vaca negra, que sabes que
ne quiere tanto .... y todo, en fin, para marcharme á

vivir contigo.

Jorge.—Y bien?

María.—Toma! Que .... que no hay animal mas
caprichoso que la mujer, como decia el señor cura

y que de tal manera se apega uno á sus costumbres!. . .

Jorge.—Qué quiere vd. decir?

María.—Digo, que. . . . me parecía, que nada que-

ría yo tanto en el mundo como á mi hijo, que de él solo

necesitaba yo en la vida; pues bien, mira tú qué cosas

tan raras pasan creía yo que el decir adiós para

siempre, á mi granja, á mis rebaños, á mis alquerías, ya
ves, animales y pedazos de tierra, que qué han de en-

tender ellos, ni qué han de sentir que su amo sea Juan
ó sea Pedro, nada, toma! en dejándoles pastar por esos

campos . . . pero yo ... . yo es diferente, y te lo con-

fesaré aunque sea una tontería, he sentido que me fal-

taba valor.

Jorge.—Cómo? Esplíquese vd.

María.—Si es el caso que me cuesta trabajo decirte...

poique yo sé que te voy á dar una pesadumbre.. ... . y
para mí, caramba! no es Hoja tampoco pero, en
iin, es preciso decírtelo, puesto que ya no tiene remedio;

ese contrato de venta que te habia prometido firmar hoy,

se ha roto, ya no vendo mis tierras, y me vuelvo á mi
granja, con la vaca negra, con mis gallinas. ..
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Todos.—Cómo?

Joege.—Oh! separarse de mí! . . . Madre mia!

María.—Es muy mal heeho, ya lo sé; pero qué
quieres!. . . . con los años se vuelve una caprichosa

y se eudurece la mollera Oh! y no me arrepen-

tiré!

Jorge.—Y vivirá vd. sola, sin tener al lado á su Jor-

ge, de quien no se ha separado vd. nunca!. . .

.

María.—Toma! Y tan ricamente. Yo, en teniendo

mi vaca negra, y mi cosecha, y mi vendimia. . . . estoy

segura de no acordarme de nada. . . . Ademas, yo en la

corte, en las salas de los señores, no estaría bien, no seria

dichosa,

Jorge.—No seria dichosa! á mi lado! Ah! madre
taia, madre mia, no me ama vd. como yo la amo!

María—(á punto de llorar). Que no le amo! Dios

mió! Yo! no amarle! vaya! Y sin duda tienes mucho
motivo para decirlo!! (Dominándose). Porque no quiero

seguirte á la corte, al mundo! Y piensas por eso que no
nos volveremos á ver? Pues nada de eso. Yo iré

alguna vez. . . . alguna .... No es verdad, señora Con-
desa? No es verdad, señorita Luisa, que me permitirán

vdes., aun cuando yo no sea mas que una pobre cam-
pesina, que vaya alguna vez á abrazarle? ..... Porque
al fin, yo ... . soy su madre y aunque me mar-
cho hoy mismo ,

Jorge.—Hoy?

María.—Sí; hoy dentro de diez minutos. ....

Estas cosas, cuanto mas antes las despedidas nun-
ca son agradables, y si bien es verdad que yo me voy
por mi gusto, por mi solo gusto siempre

Jorge.—Está bien, madre, está bien.

María.—Conque adiós, ya estará lista la tar-
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tana. . . . (pausa). Yo pensé que no me dejarías mar-

[iar
sin darme un abrazo.

—

(Marchándose.—Jorge corre

- tenerla y la baja al procenio abrazándola y besando sus

anos con pasión).

Jorge.—Oh! no! no! no marchará vd. así; no sacri-

ficará su dicha á la de su hijo, porque yo lo adivino todo;

quiere vd. dejarme porque sabe que de este modo me
asegura la mano de Luisa; pero yo seria un miserable

si aceptase tan sublime acción.

María.—Que sacrificio, ni que yo te juro ....

Jorge.—Niegúelo vd. si se atreve. Dígame ahí, en
frente de mí, que las lágrimas no están pugnando por

rodar á sus mejillas, y que al fingir una sonrisa no siente

vd. despedazarse su corazón?

María.—Yo! Lágrimas! cuando estoy Reten-
tando por llorar!. .. . . Sí, no puedo mas, es cierto, todo

lo que has dicho es cierto; pero, qué importa mi llanto,

qué importa mi sacrificio, si llevo aquí, en el corazón,

una alegría inmensa? Sí, ahí, oculta detras deesa puerta,

te he oido negarte á todo, renunciar á tu amor antes que
abandonarme, ¡qué pena puede sentir una madre que se

ve amada de este modo por su hijo! Te he visto prefe-

rir la pobre vieja, á este ángel de belleza y de virtud!...

todos mis dolores están ya pagados, y parto sin tristeza,

sin sentimiento Adiós.

Luisa.—Partir! Y piensa vd. que mi tia la dejará

partir? cuando véala vd., está llorando, comoyo
?

cuando la admira á vd. como yo, y cuando se está di-

ciendo á sí misma: "soy madre también, y no puedo
consentir en hacerla tan desgraciada!''

Jorge.—Ah, Condesa!

Condesa.—Y bien; no puedo mas! Tal vez me ar-

repentiré mañana; pero, qué corazón no se enternece

con semejante cuadro? Yo me encargo de todo; la fa-
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milia consentirá, porque me ha otorgado sus pleno? po-

deres.

Luisa.—Ah! Estaba segura. No es verdad que mi
deber

Condesa.—Tu deber es permanecer al lado de una
madre como ésta.

Jorge.—Señora! Luisa!

Condesa.—Tu deber es no separarte de ella, ni un
dia, ni un segundo; y no tendrás que trabajar mucho,
antes de un año será tan gran señora como tú.

María.—Oh, Condesa! vd. me dará lecciones.

Condesa.—Oh! no las necesita vd., señora. De un
hombre no me atrevería yo á responder; pero de una
mujer como vd., de una madre! segura estoy de
que muy pronto no tendrá vd. nada que envidiarnos.

María.—Toma! Y si no, haré lo que mi cotorra.

Una cotorra que me trageron de Jamaica y que hablaba
el inglés como una persona. El pobre animalillo, cuan-
do se vio entre gentes que no hablaban su lengua, cerró

el pico y se estuvo sin chistar cuatro ó cinco meses.

—

Saben vdes. lo que hacia? Aprender el español por den-
tro para hablar después de golpe!—Pues bueno; yo tam-
bién me callaré hasta que pueda hablar como mi
cotorra.

FIN DE LA COMEDIA.












